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t Are:llls de Ma.r - Barcelona. :¡: t ~ t 

* * t Solicítese nuestro Catálogo 1924 en el que describimos nuestros 10- :¡: * tes de reproductores con detalles de la puesta y calidad de los mismos * 
+ + 
:l: Único Centro Avícola espaDol mentado a base de rigurosa y absoluta selección * 
:t e111o"s reproductores y en los productos que fi!yen al rúblico 

:l: * + Especialización en las aves de rigmo~a selección y control de puesta + f en nidal registrarlor en las razas f 
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+ Plymouth blanca Rhode Island roja :l: 
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:l: Coucou de Malinas :l: 

+:l: :l:+ Campine dorada CampÜle plateada 
:l:+ +:l: + Patos Corredores Indios Patos Khaki-Campbell + 

i Que ha celebrado el trigésimo aniversario ele su fundación i 
:l: + 

f 1 
:¡: +* 
+
* Nuestro catálogo describe minuciosamente las distintas secciones "'+' 

de la Granja-Escuela. Sección de aves reproductoras, sección de 
+ + + material avícola moderno, ~ección de alimentos para aves, sección + 
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A&o IV ENERO DE 1925 

REVISTA MENSUAL ILUSTRADA, !lE INFORMAC iÓN Y CULTURA AVICOLA ~lUNDIAL 

Bajo la Dirección del Pro!. S. CASTELLÓ 

D,,,ECCló N y ADM INISTACló s. REAL ESCUELA OFICIAL 08 AVICULTURA, APEN YS DE M AR (BARCELOSA) 
SUS CRIPCIO NIlS: 10 pes\ tts p ll r/l Esp~ñ!l y Amérlc /ls ndheridu nI cOf1vtnlo fO< ' III. - PU/l 1M demá s pll f~ e s. 12 pl.' t.ttns. 

= ~~=---

S , A. R. el Serenísimo Señor Príncipe de Asturias 
Distinguido avicultor, gran entusIasta y protector d e la Avicultura y PresIdente Honorario 

de los Avicultores Espa ño les 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1925



A nuestros suscriptores 

No ¡podemos menos que encabezar nuestros 

editoriales del presente a,ño CO'1 estas lineas de 

profunda gratitud hacia la casi totalidad de nues­

, tr0s suscr,iptores de 1924 y de años anteriores 

que nos han infundido nuevos alie'üos reno'\'antlo 

su suscripoión, pero mlLlly especia'lmente quere­

mos dalI' las gracias pú'blicamente a los que no 

se lim~taron a esto, si no que nOS procuraron nue· 

vos suscr~ptores. 
I 

Podemos demostrar a cualquier hora que nues· 

tr<> timje ha debido fijarse para el año de 1925 

I10s y resu'tado de sus relaciones con los que en 

el e>.."iranjero producen lo que aquí na produci-

mas. 

Claro está que en ello va el anuncio de esas 

cosas pero nos parece muy n3turad que sea en 

~uestro periódico donde mejor se haga y no de, 

be pesar a nuestros lectores cuando ni unal sola 

vez se nos ha formulado objeción sobre ello. 

Pedimos sin embargo, qUl'" nos lo perdonen 

nuestros suscriptores en aras de los servicios de 

absoluta cO'.1fianza que la Gran jr Para:íso puco 

e':1 3.000 números Y esta ci Íra para una publica- de presentarles. 

ción de la Índole de 11fundo Avícola es bastante Nótese en cambio el brillante servICIo de ca-

crecida. laboración COn que mensualmente se les favorece, 

El aumento continuo del número de sl1scrip- la mejora continua en la presentación del perió-

tOfes, ue una parte, y de otra las cartas satis- d:co que desde este . .,úmero c:¡ólo se imprime en 

factoria.s que se :105 dirigen felicitándonos por edición de lujo, la varied"ad de nt11estro texto 

su presentación y contenido nos permiten creer y las ilustraciones, especialmente en las láminas 

que acertamos e':1 ambas cosas en colores tiradas con el mejor esmero, la am-

Queremos, sin embargo, dar cumplida expli- plitud de nuestras informacio'les y la originalidad 

cación en lo que se refiere a ciertos y frecuentes de la mayor parte de cuanto se publica. 

escritos que nos vemos ob:igados a pUb~':c3r, que Desde el presente número queda ya borrada 

por referirse a la Real Escuela de Avicultura y la di ferenc:a en los precios de la edic:ón coniente 

a la Granja Paraíso ,anexa a la misma, puede".1 ser de Jllllndo Avícola y de la de lujo, pues aque­

considerados por ~lgunos C01110 artículos de puro re lIa desaparece y p C<f igua·1 precio todos nuestros 

clamo. suscriptores recibirán la que hasta aquí llamamos 

No hay en ellos tal cosa, hay sólo la convenien· "edición de lujo l1. 

cia y ¡hasta ila necesidad de dar publicidad a nues· Esperamos que todo esto ha de ser considera· 

tras trabajos y de hacer que llegue a CO'lOC1- do y bien visto por ellos y en tal creencia entra-

mie'.1to de nuestros lectores lo que la Granja Pa· 11105 satifechos e~l el cuarto año de nuestra pu-

raíso puede ofrecerles como producto de aqué· blicación. 
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Análisis técn ico y concl usiones prácticas del 

Pri me r Concurso Naci onal de gallinas ponedoras 
celebrado en Madrid en 1923-1 924 

bajo los auspicios y organ ización de la Asociació n Ge neml de Ga naderos del Re ino 

Por e l Pral. S . C ASTELLÓ 

Director de la R eal Escue la Ofic ia l Espa ño la de Avicultú ra 

Ya nos conoce~l nuestros 'lectores y saben la afi­
ción que tenemos a.1 estudio ele todo cuanto lle­
ga a nuesro alcance C0111 datos firmes que perm:­
tan aJa1Trbicarlo ,para sacar de ello conclusiones 
práoticas que ilu5'tre'.1 al público avicultor y a 
nosotros mismos_ 

Por esto nadie ha de extrañar que aproveche­
mos las ci fras oficiales que nos puso de mani­
fiesto e!l " P rimer Concurso de gallinas ponydo­
ras" que acaba de celebrarse en España, bajo 
organización y convocatoria de la Asociación Ge 
neral de Ganader0'5 de! Reino, .1 para estudiarlo 
a fondo Y' deducir de ello enseñanzas de tra..,s­
cendental importancia en ea orde:l práctico_ 

Para poner e'1 anteceden~les a los que han en­
grosado las listas de susc-r~ptofles dlC "1'vlundo 
. -\vÍcola" al empezar el año de 1925, y que por 
lo tanto, quizás dl0 han estado all ta.nto de la 
celebración d~ eS1:e Concurso, les pondr·emos en 
antecedentes para que :lOS pncclan seguir en este 
trabajo, 

El Concurso se celebró en los terfienos que la 
AsociaciÓn General de Ganaderos del Rei'lO tie­
ne C01110 Parque ele Exposiciones y Concursos, 
en la R,ea'l Casa de Campo de Madrid . 

Han tomado parte e':l el concurso 16 avicul o­
res profesionales y, aficionados españ,o les y al 
frente de ellos y dando ejemplo a todos, S. A. R. 
el Sernno. Señor PrhGipe de A1sturia.s, P"esiden 
te HO~lOrario de la Sección AvÍ'Cola de nuestra 
Asociación, , 

Inscribiéronse 57 lotes de pollas y de gallinas 
la generalidad sin gallo, 'Y algunos con gallo, por 
autorizarl'O así el RegJamento y .por quererse 
vender los huevos (, en concepto de hue\o'os para 
la incubación.". 

Cada lote se compuso de 6 pollas o gall i,as 
ya adu·ltas, reuniéndose por lo tanto 342 a ves 
que Se alojaron por lotes, en gallineros de tipo 
unifomle y cOTIEitruídos eXipreS31l11ente para el con 
curso, 

La puesta se rcgis('ró por medio de nidos­
trampa y los huevos se pesarO~l tino por uno 
otorgándose 1 plll1tO a'} huevo que pesó 55 gra­
nl05 y anotándole 0'01 en más o menos de dicho 
punto por cada gramo que pesó el huevo en más 

o menos de los 55 gramos asignados al huevo 
patró·.l. 

El concurso fué adminis.trado v aún diremos :'r~ ­
gentado" por don :Manuel Estef~ni, prindpal <t res_ 
ponsaMe" del éxito alcanzado. 

Las 3-P a ves han dado el los doce meses de 
control, es decir desde el primero de Noviembre 
de J923 al 31 de Octubre de '924, U'.la puesta 
de 40.993 huevos con un peso total de 2.32 r ki­
logramos y 236 gramos. 

Entre los 57 lotes. hubo 27 de gallinas aduhas 
y 30 de pollas, es decir casi tantas pO'llas como 
ga111inas. 

Tomaron parte 26 lotes de razas ~leta111ente 
españolas y 31 de extranjeras y del país, mej-ora­
das con sangre extranjera . 

Se otorgaron primeros, segundos y terceros 
premios a cada una de las razas concursantes y 
estos, ·e" doble, es decir, para pollas y para ga­
llinas, pero siempre a base de dar un ·mlnimo,de 
huevos en cada una de aquellas categorías. 

Se dió además e', Premig de Campeonato glo­
bal al lote que obtu\·o mayor número de PUll­

'os y además se o ~orgó otro Campe.ona1to de pues­
ta i!ldividual al dueño de ¡la gallina que obtuvo 
por sí sola mayor puntaje. 

Esta fué una Orpington del Parque Avícola 
de Mad'rid de don Pedro Caballlu que dió 2-10 
huevos, El lote record de puesta y' de puntaje 
en raza.s del país mejoradas, lo obtuvieron los 
señores Aparicio Hermanos, de Cuenca, con ,su 
~K)te de pollas raza del país rubia mejorada c~p 
oruzamienrtos V meSltizajes entre varias razas ex:" 
tranjeras y nacionales, que dió 1.263 huevos con 
puntaje de 1.320'20 y promed io de puesta de 
210 huevos por ca.beza asignándosele el " P remio 
de Campeo'.1a:to General". 

En razas extranjeras ocupó el primer puesto, 
con "Primer Premio y 1vledalla de Oro", el lo~e 
ele pollas R.hode Island rojas de la Real Gran ja 
Escuela Paraíso ele Arenys de Mar. que alcanzó 
Un record de 1.167 huevos, con puntaje de 1.176'42 
y promedio de 194'50 huevos por cabeza. 

En razas netamente españolas el Prim?f pre­
mio y record de las mismas fué para las C:lste­
llanas negras de Pérez Vizcaíno, de la Ciuclo1 
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Concurso Nacional de Gallinas ponedoras celebrado en la 
Real Casa de Campo de Madrid en 1923-1924 

Datos finales de la puesta general en los 57 lotes concursantes, según cifras ofIc iales publicadas por la 

,"\sociación General de Ganaderos del Reino, organizadora de l Concurso 

Ordln 
de m éri to 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
2·1 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

1 28 
29 

I 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 

1 40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 

I 
51 
52 
53 

I 54 
55 
56 

IL 57 

Lista estab lecida por orden de mérito según el p untaje resultante 

GRUPOS O LOTES DE SEIS POLLAS O DE SEIS GALLINAS 

Núm . 
d el [o re 

34 
52 
47 
33 
48 
40 
53 
32 
14 
46 
31 
45 
35 
11 
25 
51 
3 

26 
37 
24 
50 

1 

I 
13 

' H 
n 
55 

I 12 
39 

5 
22 
42 
15 

8 
9 

54 
30 
56 
36 

4 
38 
21 
16 
49 
57 
17 
20 
7 

28 
23 
10 
41 
-6 
18 . 
29 
27 

2 
19 

1 

~um 
de huev"" I Pe~~e~~sl ll~ I ~:~~~se ~~~ I ___ C_J'_" __ I R"" 11 

_--'P:.:",,":::'o,,''-+ _____ , __ :::h"::,.::,·o::" __ I I 
1263 75.185 1320'20 I Pollas I Pais rubias mejoradas I 
1167 65.127 1176'42 » 1 Rhode Island roi" 
1149 59 866 1115'71 » Wyandotte blancas 
1079 62.026 1105'71 » País rubias mejoradas 
1078 58.062 1055'72 » Wyandotte blancas 
1063 57.133 1049'68 » Leghorn blancas 

995 56.048 1008'23 Gallinas Rhode Island rojas 
947 I 56.365 989 '80 Pollas País negras meJoradas I 
920 55.328 967'28 » Castellanas negras 
987 51.974 963'89 » Wyandotte blancas 
921 50.985 921 60 » I País negras mejoradas 
923 50.258 91793 » Wyandotte blancas 
902 50.211 908 '01 » Leghom negras 
780 I 46.380 094'80 » Cast¿lIanas negras 
778 53.383 883 93 » I I-lrat leonadas 
882 47.724 874'14 I » Anconas 
807 48.333 846'38 Gallin as Castellanas negras 
792 48,266 839·06 » ¡;>rat leonadas 
780 48.169 832 69 ::t Leghorn blancas 
732 47.716 806·56 Pollas Prat leonadas 
771 45750 80J- 45 Gallinas Ancon3s 
685 48.297 .1 791 '22 ,. A.l1daluzas negras 
766 I 43703 781'73 Pollas Castellanas negras 
750 42.737 764'87 » Plyl110utlI blancas 
719 43.716 760 '61 ::t Plyl110uth blancas 
737 41.186 1 743'51 Gallinas Orpington negras 
735 40.919 739'94 Pollas Castellanas negras 
749 39.919 736'44 » Leghorn blancas 
680 41.698 722'98 I Gallinas Castellanas negras 
731 38 .061 I 709·56 Pollas Prat b la ncas 
684 39,757 705'37 Gallinas I Faverolles 
672 40078 703'18 Pollas Castellanas negras 
649 39.865 690'70 Gallinas Castellanas negras 
664 38.627 685 07 »1 Castellanas negras 
682 37 .429 681'19 » Orl'ington blancas 
655 36.041 I 665'16 Pollas PaJs pedresas 
636 37.509 661 29 Gall in as I Orpington negras 
622 38.021 66011 » Leghorn bla ncas 
621 38.035 659'81 » Castell nas negras 
615 36,094 637 '69 » Leghorn blancas 
601 35.701 627 '46 Pollcls Llodianas leonadas 
559 37 025 621 '80 ,. Menorca negras 
654 32.430 618'60 Gallinas Wyandotte plateada 
575 35.758 6]633 I » Orpington negras 
602 33.697 607 87 Pollas Menorca negras 
598 30.Q23 546"3 Gallinas Llodianas leonadas 
507 30.892 53707 » Castellanas negras 
533 29.711 53696 Pollas País blancas 
494 31.035 53265 Gallillas Prat leonadas 
499 29.137 51592 » Castellanas negras 
495 25.768 I 480 ·43 » Dorking plateadas 
438 26.955 466'75 » 1 Castell anas negras 
419 24,037 42892 Pollas Menorca negras 
383 22.457 I 39692 Gallinas País cenizas 
367 21.538 380'53 » País 
301 18.745 322'90 ,. Castellanas ne~ras 
200 12.103 I 211'03 '. " Andaluzas azu es 
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IvtUNDO AvíCOLA s 

Lineal que dió 920 huevos y promedio d'e r 53 
hue\o'os por cabeza. 

En general y salvo algunos lotes de muy redu­
cida producción, las aves concursan~es se porta­
ra'] bien, como Se verá en el decurso de este es­
crito_ La salud de las mismas fué bJena y no 
hubo que lamentar más que las bajas naturales 
de Un 10 por roo, así pues se pude decir que el 
concurso se celebró con el mayor éxito, teniéndo 
nos que cO'Jdoler únicamente de que no se h lya. 
repetido en el presente año. 

Comprobaciones 

Con eSltos anl~eeeden ~es los que no tu vieron 
no:icia de él, quedan e'.1 autos del asunto y pJ­
demos ya entrar en mater;a. 

Lo prime.ro que puede observarse, es, el "ma­
ni fiesta fracaso de los lotes de ponedoras a las 
que se dió gallo. Es,os fueron los de menor pas­
tara y los más sobresrulientes l~ que no io tl1-
viero:l. 

Esto ~'O teníamos ya descontado y por 10 tan · 
to, más que enseñanza, es e01111.)robación d<? 10 
que sobre el particlllar habíamos ya escrito tan­
tas veces. 

La segunda observa.ción, o mejor, "compro­
bac:ón", tamb:én es la de que, los lotes de po­
llas vírgenes dieron posturas mucho mayores que 
las de .as gallinas adultas. 

En atenc'Ón a los nuevos suscriptores, repro­
ducimos en el presente número la tabla ge:leral 
del Concurso ya pub1ica:la en el último mes y 
establecida según los dabas oficiales da10s por 
la Asociación Genera,l de Ganaderos, pero for­
mada por riguroso orden de mérito. 

Su exame'] pone de manifiesto que, 'de los 16 
lotes mejor clasificados. só,lo uno fué de gall i­
nas y aun llOS atreveremos a decir que a galli­
nas nO llegaban, pues, en realidad, debían ser 

pollas de mayor edaD', )" no g",lli ~as de se­
gundo año de puesta, es decir, de más de 18 
meses cuando empezó el Concurso. 

De esas dos primeras obsen'acÍones deduc1-
remos ¡las cOll'secuencia,s siguientes : 

Primera. Que en otros concursos hay que eli­
minar en absoluto }os lotes de reproduotores, es 
de oi r, de gallinas O de pollas con gallo. 

Segunda.,Que no deben ponerse I>lás en com­
[-",tencia pollas COn gallinas. 

Demostraciones 

Como demostración de lo primero, basta apre­
cia'r la faci lidad con que se vendierrOJ1 para el con­
sumo todos los huevos eue dieron los lotes sin 
gallo y lo que debió dar que hacer, por el contra­
rio, a la Asociación, la ve~1ta de huevos para la 

rcproducl.:,"'11, aun siendo a satisfacción de los 
compradores. que no sa:bemüs si lo fué. 

Indicio de lo último, es el hecho de que la 
.'\sQciac:ón medite ya sobre el parti:u ar y no 
haya repetido e; CO:lcurso en el prese11t ~ año co-
1110 to:los esperábamos. 

C011 respecto al segltndo punto, es decir, a los 
perj uicios de la a·dmisió'J de pollas y de galli­
nas, aunque se cs:a:blezcan prem¡<Js distintos pa­
ra unas y para otras, además de saltar a la vis­
ta ~a inferioridad en que han quedado las galli­
nas viejas, vamos a poner e~l evidencia el error 
valiéndonos de un ejemplo, 

Entre los premios para ,la raza Rhode I sland 
roja, figura~l "dos Prem'os", U~.10 para las po­
llas de: :!O "e número S2 que dieron 1.167 huevos, 
con puntaje de 1.176'42 y promedio por c:lbeza 
de 19-1-'50 huevos y el lote de galli·nas número 53 
c,ue sólo dió 995 huevos, puntaje de 1.00823 Y 
promedio ,i ndividual de ]65,83 huevos. 

A pes:! r de la en orille difere'lCia de ambos 
lotes, según el Reglamento ) l ~s dos son Pri­
meros Premios y por lo tanto representan valer 
lo m:smo, ya que se les coloca e.l igual cate, 
goría . 

hhora bien, por debajo del lote 53 ~ue :lal1 e" 
la lista de premios los lotes números 33 de po­
llas País rubia mejorada y el 48 de Wyan:lo :te, 
blancas, ,los eua 'es dieron respecti \'amente 1.079 
y 1.078 Y pUlltajes de 1.105 y 1.06:; Y prom :::d ios 
de puesta indivi dual de 179'83 y 178133, a los {'ua­
'.~s sólo pudo dárseles segundos premios, porque 
huho otros lo:es de .Ja misma raza y de igual 
clase c¡ue obtuviero'.1 los primeros, en tanto al 
lote de gallinas número 53 sí pudo dúrse e pri­
mer premio, porque en la clase de gallinas de su 
raza 110 hubo otro lote que diera más huevos. 
¿ Esto eS razonalie ... ? No. 

Yo pido con la mayor humil ~laJ al exce',entc 
y muy querido y admirado a,m:go dueño del late 
número 53 qUe no tome a mal lo didno )'2 que 
110 hay e~l mí ni el menor intento de menguar el 
mérito de sus gallinas. He ten i ~10 qu e valerme 
de ese ejemplo, fuese de quien fuesen las del 53 
y oja'ú fuesell !TIÍas para extenderme en mayores 
cO'1sXl eraciones. 

La finalidad de los con.cursos de pu.er;ta. no estú 
en la obtención de premios. sino en las II certifi­
caciones de alta ¡)Ues~a en fa\'or de 105 lotes que 
más se distinguen", con el obje~o de que sus due­
ños puedan sacar mayor producto de los frutos 
de su selecció'J, vend ien ~'o huevos para incubar 
o clescendenc'a viva de bs lotes S8bresal1entes. 

Ahora bien: si e50 cer ificado se da a pollas 
que si en su segundo año no dan tantos huevos, 
los dan mayores y de ger l11 e~l vigoroso por e5'tar 
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6 ~Iu"no AvícOLA 

en el mejor momento para la repro ~-ucción, no 
ocurre lo mismo en unas gallinas de segundo año 
de puesta, porque debiendo e:ltrar en el tercero, 
pocbs hueyos han de dar ya y además por viejas 
y estar de "capa caída", '()S gé!menes del huevo 
no pueden ser tan vigorosos como en el segundo 
año. 

Eso cua,lquiera que discurra y que sepa algo 
de gallinas ha de comprenderlo como lo adv; r tie­
ron ya los organizadores de co')cursos en los de­
más países, "donde ni uno solo se celebra con ga­
llinas adultas" y ya no hay que añaCJir e.ue con 
admisión de gallos. Esto úl'timo es U~l yerdadero 
error ... 

No po::'emos ~ermjnar esta aparta:lo sin decla­
rar que no pre:endemos tiMar en nada el vere­
dicto del Jurado, al que se le dió u') Regla'mento 
y al mismo tU\'O que atenerse. 

De haberse adoptado Íntegramen1te el Regla· 
mento que la Real Escuela de Avicu~:tura pro· 
puso a ia Asociación de Gana deros. no se habría 
da<lo J.ugar a tales observaciones, pues ya en aquel 
esta:ban previstas y desco'ltadas tajas las conse­
cuem:ias de la admisón de gallos y de la dualidad 
de premios en pollas y en gallinas. 

Una adverterlcia 

Vamos ahora a abordar el eSDu:lio o el verda­
dero análisis del concurso, pero antes hemos de 
hacer una adverte'.1cia esencial. 

.En ¡ealidad habría que tener en cuenta que 
algunos lotes "quedaron cojos" por muerte ele 
U11a o más gallinas entre las seis que los forma­
rO~l al empezar el concurso, pero como, si bien 
sabemos la fecha en que fallecieron, desconoce­
mos el número de huevos que dejaron puestos; 
de quererlo tener en cuen,.a. no habr:a análisis 
posib~'e. 

Esas aves fuer .... n sólo 31 y unas, muy pocas, 
murieron a~l empezar el concurso, otras a mitad 
del año y otras poco antes de terminar la prueba. 

No pudiendo, pues, ha-cer mención de los hue­
vos qUe d ieron, hemos res·uelto prescindir de ella6, 
aunque esto sea e'.1 perjuicio de los datos corres­
pondientes al lote a que perteneciero:l. 

En efecto, un lote, el número 48, por ejem­
plo, perdió una gallina e~ Febrero, cu~ndo des­
per:aba la puesta y sin duda había dado poco, 
huevos y sin embargo al caloular el prome:lio de 
huevos que dió "por cabeza''', a base de los 1.078 
que dió el lote, le asignamos un promedio de 
I¡8'33, porque dividimos la cifra total de hue\'os 
por 61 como si tuviera parte en ella la gallina 
J."Dl1erta, siendo así que en reatlidad el promedio 
es rnucho mruyor, porque durante :lueve meses y 
en~re ellos los tres de mayor puesta, fueron sólo 
cinco las gallinas que dieron huevos. 

Esto mismo ocurre en muchos otros lotes, pero 
::0 ha habido más remed:o que prescindir de las 
muertas, '1,) cual de otra parte fa\"orece al cálculo. 
pues, si buena resulta la ci fra total de huevos da­
elo, al fi'.1a1 del año por las 342 gallinas que supo­
l1en1QS vivas, mayor es el éxito si en realidad la 
tal puesta corresponde só~o a las 3 11 a ves sobre­
vi,vientes al (erminar el concurso. 

Hemos querido ,ha'cer 113. advertencia antes de 
iniciar ni·.1gl1l1 cálculo, con el objeto de no ·ex­
ponernos a ser objeto de observaciones si a.lguien 
se daba cuen.~a de ello. 

Tampoco hacemos mención de a1gl1!1 lote que, 
casi al fi':lal del Concurso, tuvo qUe ser retirado 
por haber perdielo dos o más gallinas. Cierto es 
que esto no perfilará el cálculo, que halbrá que ha­
cer sólo en forma aproximada. pero aun así re­
sulta 10 ba.s ante exacto para guiarnos y ense­
ñarnos . 

Superioridad de las pollas sobre las gallinas 

En este punto ~1O hay duda alguna de que, ca· 
mo dijimos al empezar, las galLnas adultas que­
daron en inferioridad sobre las pollas . 

Pa.ra apreciarlo ba.sta. }lasar la milrada por la 
tabla general y entresacar de ella los siguientes 
elatos. 

Hubo 57 lotes en el CO:lcurso, 30 de pollas y 
=7 de gallinas: \'éase ahora su producción: 

Pollas. - 180 que dieron en conjunto 24.854 huevos 
Callinas.·- 162 16.139 

-----
.Total 40.993 

En las pollas. - Promedio por cabeza 
En las gallinas.-

Diferencia en favor de las pollas por 
cabeza 

138 huevos 
99 

39 " 
Esto nos parece que no t:ene vuelta de hoja, 

si bien puede objetarse que en los lotes de ga­
llinas adlU'ltas hubo más mortalidad que en los de 
pollas, 

En efect0 l las defunciones ocurrieron en 31 
a ves, de las cuales 21 eran gallinas y I<l pollas. 

Promedios de puesta 

Ahora; en cuanto al estmio del prome:lio 
e;l la puesta incli\'idual, y la comparación entre 
la de las razas españolas y de las extra'.1jera-s, 
empezaremos por sentar que no debemos consi­
derar como netamente. españo:as más que a las 
que indiqué y a '10 sumo la Catalana del Pral, 
porque hace ya más de cuarenta años que .:lO re­
cibió sangre extranjera, así, pues, exx:luiremos de 
entre eJ.las las llamadas País rubias y negras. me­
joradas, de Aparicio Hennanos; aves de valer 
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, Las grandes ponedoras en el Concurso de Madrid 1923-1924 

':« ;. 

Polla Wyandotte blanca núm. 372 de la Granja Paraíso, ponedora de 221 huevos en doce meses 

Esta notable gailina registrada en el Concurso de la Re'al Casa de Campo de Madrid 
con el número de orden 283 formó parte del lote de pollas Wyandotte blanca número 48 ins­
crito Dar la Real Granja-Escuela Paraíso que en Febrero de 1924 tuvo una baja, quedando 
por consiguiente Con cinco ponedoras en lugar de seis, a pesar de lo cual na solo na perdió 
uno de los primeros puestos en que había logrado colocarse, si que también alcanzó una 
puesta de 1078 huevos o Sea un promedio de 179 huevos para los efectos oficiales, pero 
que en realidad fué de 2G2'80 huevos por cabeza, pues la polla que murió solo habia 
dado 64 huevos. ' 

Esta gallina ha pasado hoya tormar parte del lote de reproductores especial núm. 56 
de la Granja Paraíso de Arenys de Mar. 
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aCl'c&ifado, pero que, por haber recibido II1'lfJ' 
recien temente sangre de Rhodes, Leghorn, l\1i­
na rcas y Paraíso (y ésta a su vez llevaba las ele 
Rhodes y Orpington, sobre Prat) han de s,' 1-

cluí ~as fara nuestros cá'·cu!os en e: gru}X) dI... .. a­
zas extranjeras y afi~les a las mismas por la sa n­
gre <;'llC ¡,levan , sin que esto quiera decir quc les 
nCE''..:t:1110S lugar muy promi~.1ente entre los nuevos 
tipos naciona.les o razas de reciente crCaCiÓ!l, a 
base siempre de Su mejoramiento COll sangres 
extranjeras. 

&¡ KeneraJ el promedio de puesta ha s:do bue­
no, porque tratándose de un primer coilcurso en 
el que predominaron ~os lotes 110 seleccionado;:;, 
l. puesta general fué de 40.993 huevos y no te­
niendo en cuc:1ta las 31 aves muertas, es decir, 
a hase de las 342 que empezaron el concurso, eCo 
da un promedio de " 9'86 hue\'05 por cabeza, lo 
cual es digno de 11 0 despreciarse. 

Veamos ahora el detane de los promedios e·.l 
cada una de las razas concursantes.' 

Comparación de promedios 

Véase la siguiente tabla: 

1-Raza Rhode ls1and-Promed io por cabeza 180 buevus 
2-País mejorada rubia y negr? --. 175 
3-W yandotte 159 
4-Ancona 137 
5-Leghorn 131 
6-Plymouth 122 
7-Catalana del Prat '117 
8·Faverolles 11 4 
9-0rping ton 109 

10-Pedresas ; 109 
ll-Castellanas o Andaluzas negras 108 
12-Llodianas 100 
13-Minorcas 87 
14-Dorking 82 
15-Andaluzas azules 73 
16·País corriente blancas y ceniz:::.~ 71 

Hay que ad\·cr.r que, ai.tnque presentada esa 
tabla de promedios a tí tulo de cur iosidad , no 
puede funda\111en tarse e"l ella ningún cálculo COl11-

paraüvo, pues h:::l}' razas que sólo estaba:l repre­
~ entadas por Un lote que pucia sal:r bueno o nulo 
y en cambio en otras razas en las que hubo lores 
wuresa.Ji.entes. hi.tb::J ctros regu:an:s o n;a~o~ y "3-

turalmente esto no perm:te formu13r ningú :l 
cá1cu:o fi jo. Para ello seria preciso que en toda!) 
las razas 'hubiese habido poca más o menos igual 
número de lo tes. 

A<;uí :lO cabe, pues más cálcu,lo o concl usión 
firme que la que puede referirse a la formación 
de dos grupos, uno de razas ne~men te españolas 
)' otro de razas extranjeras y can éstas las espa-

iÍolas ele reciente creación por mej oramiento CO:l 

sangres extranjeras . 

Comparación ontre razas españolas bl extranjeras 

.L\quí si hay equilibrio, pues siendo 26 los lotes 
de raza o tipo netamente españo~ ¡ y 31 los de ra­
zas extranjeras o formadas co·.1 elementos de; 
país a los que se dió sangre extranjera como me­
jorante, los dos grupos qud an más equilibrados. 
El control de la puesta en cada uno de ellos dió 
el siguiente resultado: 

Razas extranjeras y afif1~s 
Aves 186.- 24.t 05 hu evos. Promedio 122'29 

Razas netamellt~ españolas 
Aves 156,- ]6 .388 huevos. Promedio 105 

)'la)'or pos ~ lll'a promcd;a en ,los lotes de raza 
exlralljer:i 17'29 huevos por cabeza. ~ 

Esta, que no 111 de p:-o:lucir sorpresa a nadie 
que no esperara mayor postura de las españolas: 
es aun más s i g~l ificativo de lo que parece) pues de­
be considerarse que la mayor parte de los lotes de 
razas extranjeras que se llevaron a\1 concurso 
eran a \'es no seleccionadas en cuanto a po­
nedoras, porque procedían en su may()ría de los 
lotes de esas razas traí'Cias a España en esos últi-
1110S años, e-~1 los 'Cuales se mirabasola:llen te a l 
tipo y no la pue5l~a y así se han podido ver lotes 
muy bOLitas que no han 1iegado a dar 500 huevos 
.;n ~odo el año)' algunos se h :m queda:l0 muy 
por deba jo de esa cifra. 

En rea,HelaD en el CO~lcurso 11 0 tomaron parte 
mús que diez lotes de ve'rdadera selecc ióll ~ 
Jos tres de raza elel País mejorada con cruza­
mientos y mestizajes de s:mgre e:;...'tranjera y seis 
de las raza s extranjeras d'e maryor producto, 
(l,{¡hodes, \V yandotte y Leghorn) y en tre la pos­
tura de esos diez lotes y los d iez de raza "'le­
lai11Cn ~ e españ,o':a que dieron la mayor produc­
c:ón , es don cl'e mejor cabe la com ~ aración como 
va1110S a establece rla. 

Véase la comparación e~l los datos siguientes: 

En 60 aves de raza ne:amente españolas. 

Lote n,O í4 
3 

26 
11 
25 
13 
12 
24 
22 

1 

CasUdlanas negras 
Castellanas negras 
Prat Leonada 
Castellanas negras 
Prat IC:Ollada 
Castellanas negras 
Cnstel!all~s n~gras 
P ral leonada 
Prat blanca 
Andaluzas negras'" 

920 huevos 
807 
792 
780 
778 
766 
735 
732 
731 
685 

Total 7.726 

Promedio por ave 128'94 
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, En 60 aves de razas extranjeras y país me­
jorada con sangres extranjeras. 
T.ote n.O 34 País rubia mejorada 

52 Rhode I sland roja 
47 Wyandotte blanca 
3.~ País rubia mejorada 
48 vVyandotte blanca 
40 Leghorn blanca 
53 Rhode I slalld roja 
32 P aís negra mejorada 
46 Wyandotte blanca' 
31 Pais negra mejorada 

1 263 huevos 
1.167 
1.149 
1.105 
1 .078 
1 067 

995 
947 
987 
921 

Total 10679 
Promedio por a'·e 177'98 

Diferencia a favay de las ra::as e:v{rajeras -" 
País mejorada, 49'04 huevos de promedio. 

Esta es la difere'lcia\ que debe llamaros ~ia 
españo~'as Cas,tdlalla y p.rat que son las de mayar 
atención porque se establece entre ,las dos razas 
po~tura entre las nacionales y las tres l'aZas ex­
tranjeras reputadas Como de mayor postura, puesto 
que. entre las extranjeras también las hubo muy 
malas ponedoras. 

Véase además que, a ,poco que -se quieran me­
jorar Rquellas razas aportando a su natu raleza 
sangre ele alguna de dichas razas, como la Rollade 
y la Leg1hor':l y otnos elementos que· también lle­
vaban sangre Rhodes, como 1.0 han hecho los se­
ñO,res Aparicio Hermanos en su País mejoradas. 
en el acto se tocan los resu:tados y la descen­
d'e'.1cia puede enseguida com petir con las razas 
extranjeras r'eput'ldas . como, de m'ayor pos-tura. 

Gran enseiía'1lza es ésta que ningún a vi:cul'or 
español debe, olvidar. 

Sobre la calIdad. de los huevos 

Aquí tendremos que establecer dos considera-
. cio'les : 

l,1t , Di r erencias en la caJiclad de los huevos 
entre los de las g"lIinas adültas y las pollas. 

2.0 Diferencias en la calidad de los huevos 
entre las ra.zas españo~as y las extranjeras. 

E!1tre poJ.las y gal]Joj.nas .las ci fra s ·nos clan el 
. siguiente resultad o : 

A Ga!lz:nas ad-ultas.- 27 lotes con 162 ca·be-
7.as, dieron 16139 ibuevos que pesaron 923 K'g. 
con 530 gramas. luego correspondió a célIda huevo 
Un peso' promedio de 59 gramos con 2 ce:1tígramos. 

B. Pollas de primer aiio de puesla.- 30 'ates 
con ISo cabeza:s, dieron 24.854 huevos con peso 
de T .368 K lg. con 706 gramos, luego su peso 
promedio flté de 5'5 gramos con 6 centígramos. 

La s uperioridad en ,el huevo de las galli:Jas 
era ya cosa descontada, pero en el Concurso se 
ha puesto de maonifiesto que no ha.y tanta dife­
rencia, pues bien puede \'erse que sólo ha sido 
de 3 gramos con 96 cent,igramos, esto es, casi de 
4 gramos. 

El promedio general de peso entre los 40.99-3 
huevos da<ios por las 342 aves concursantes. sc­
gím su peso, que ha resultado ser de 2.321 Kg. 
con 236 gramos, resulta ser ele 119 por cabeza, 
en lo cual pued'e verse que el huevo nor:nal. cuan­
do no lo dan gallinas previamente seleccionadas. 
no en el sentido de <lar muchos huevos si '.10 (:'e 
que los den grandes, es el huevo de 55 gramos 
que se toma como tipo o punto de partida en 
todos los concursos debiáamente a.rgao'J izados. 

Veamos ahora lo que nos dice la compaoración 
ele los huevos dados por las a!Ves ele raza neta­
menre eSlpañola ry los que dieron ,las extranjeras 
y sus Ci.f ines. , 

Hubo e"1 elt concurso 26 lo:es de razas netJ­
mente <lel País y 31 de razas extran je ras y a fi­
nes, dando por tales las del País· rubias y negras 
mejoradas con sangres extranj eras, y el resulta­
do nos da los sigue·ltes datos: 
C. Ra::as netame'ute esptftJíolas¡.-26 aotes con 
T56 aves. Dieron 16.388 huevos que pesara" 
1.038 Klg. con ISo gramos, luego el promedio 
de su peso fué de unos 63 gramos por pieza. 

D. Razas extranjeras y af ,:nes'-30 !0~e5 con 
180 a .. tes . Dieron 24.605 huevos, con peso de 
1:283 ki,logramos con 56 gramos, y S'-' I}romeclio 
d~ peso fu é. por lo tanto, de 52 gramos. 

tEsa di.fcreneia en favor de las razas nta'CÍona­
les se comp;rende, porque son pone:foras de hue­
vos más grandes que las e::-..-tranjeras y las hay 
como 'las Andaluzas, indúgenas de la tierra ' y 
aun muchas Castellanas, que los dan, enormes. 
Véase, pues, como en conjunto, y por ese la­
do, han ostentado .superioridad nuest ras razas. 
cO'J las que, sólo las Legthorns, pueden competir. 
como raza meridional y medi terránea e:l sus abo­
rígenes. 

Con esto da·remos po r terminado 110 que afe::ta 
a número y calida'C! de los huevos paTa pasar a 
considera<:Íones de Índole verdaderamen,te econó­
mica, inclust.rial 'Y práctka. 

Consideraciones de caracter económico y práctico 

Recordemos ante todo: 
Primero. Que no para ndo mi'entes en las 3 T 

a'ves muertas, ya que en su mayoría ftaill ecieron 
después de héCber da'Clo muohos huevos) los cálcu­
los se fundamentan sobre las 342 aves que in­
gresa'ron en el concurso. 

Segundo Que dieron entre todas 40·993 hue­
vos de buena calidad', equi'Valentes a 3416 do­
cen:as. 

Si esas docenas se hubiesen vendido toclas ellas 
al precio promedio en los actuales momentos. en 
los mercados de Madrid, y sobre todo del d'. 
Barcelona, esto es a pesetas 3'50 docena, hubie­
ran Valiclo 11.956 pesetas. 
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Considerando rohara que esas galHnas, en sus 
respectivos corra:les, no hubieran gastado más de 
.20 pese~as por cabeza en el año, su gasto repre­
$entaría 6.840 pesetas, 

Agregando si se quiere a este gasto el de 5 pe­
!=etas por cabeza. para inter ~ses del capital emplea­
do, amortización de gall ineros, imprevistos y 
otros gastos, que es muoho agregar, llegaríamos 
a la ci fra ele 8,550 pese :as, que deducidas de las 
11.956. acusarían un henefi.do de 3-406 pesetas . 
esto es . en¡tfe btte~las y malas ponedora.s. g.0.:;' 
pese'as, casi la pesetas por cabeza limpias de 
polvo y paja. Digase luego que las gall ina·s no 
producen, 'aunque ha,biéncIo1as, entre las buenas, 
algunas malas o del montón. 

NóteSe que esto, que lo saben bien los buenos 
avicultores, se acaba de comprobar pública y ofi­
cia,lmente gradas al control ejerc icIo por la Aso­
ciadán General de ,Ganaderos del Reino, y '"JU11-

ca podrá agrad.ce"le España lo que esta ha he­
dho en tan i:lteresante demo~nra~ión. 

Alhora bien: algunos de los concursantes dirán, 
con razón. que, mal se conpagina esto con los de­
sembolsos y el gasto que 'les ha representado t ener 
sus ga'l1inas e'.1 el concurso, pero ' .'amos a dar sobre 
esto la debida y dara expIL<cación . 

En primer lugar, calda lote pagó por derechas 
de inscripción 20 pesetas por sus seis cabezas y 
durante el 9 110 ha venido pagando, además la can­
tidad que la A1sociación la cargó en concepto de 
gastos de administració,,1. cantidad que ha ascen­
dido a ,peset'3'S 29'40 por cabeza) o sean T76'40 pe­
setas por lote . COn lo cual cada lote le repr-esent:1 
un ga'st o de 196'40 pesetas. Además de esto, !a 
Asociación ha rete~1ido para sí el 20 por 100 del 
va'lor de los huevos vendidos en concepto de co­
misión de venta y esa cantida'<i ha sido variable, 
naturalmente, según el ::lúmero de huevos puesto 
por el lote y vend idos. 

Volveremos a repetir aquÍ, que no tomamos en 
cuenta el valor de lOS huevos \'endidos a ~l11a pe­
sota pieza como huevos de incubació:1, pero fiján­
donos jan solo en lo que se hubiera sa-caclo ven ­
diéndolos toJos para el consum o vamos a dedu­
cir lo que la Asociación hu,biera podido ganar en 
ello CO:'1 general contento de los concursantes, muy 
satisfechos de no tener que hacer desembolsos. 

la Asociación tuvo la idea de vender \ 05 hue­
vos 3 ' peso porque así dió fá-cil e inmediata sali­
da a los huevos grandes y a los pequeños y por­
que relacionó la ven~a con el puntaje de los hue"os 
da!1do lugar a qUe pudiésemos sacar !as presentes 
cnseñ'anz'a'S. pero hizo perder muoho dinero. 

De ::-.J oviembre a 1.0 de Febrero, los huevos se 
,'endieron a 5 pesetas kilo y en el resto del año, 
hasta la terminación del .cpncurso, a pesetas 4'50. 

Prescindiremos de ruquellos tres primeros meses 
de ve~ta a 5 y fun d'a'111entaremos el cálculo tan 
solo en pesetas 4'50 . 

Cosechados 2.32T kilogramos con 236 g ramos 
y despreciando estos, para redondear ci<fras ; si 
:os 40.993 huevos recogidos se hubiesen vendido 
a esas 4'50 pesetas el kilo Ihub:eran representa-do 
10.444 pesetas, esto es menos ele 10 que hubieran 
valido yendiéndose a 3'50 pesetas docena. 

Pero agregando a esas 10.444. las 20 pesetas 
pagalCias por cada lote, o sean en jU".1to T.I40 pe­
setas, hubieran llegado a ingresar 11.584 pesetas, 
que, di\'ididas por 342, que es el número de ave~ 
que concurriero:1, le hubieran dado más de 33,87 
ftas. por cabeza, con 10 cual no hubiera tenido 
que cobraT a los concursantes las pesetas 29'40 

qUe han te',1iclo que paganle y aun le hubieran que­
dado ltnaS 4'47 Ptas. por ave, o sean 1.528 Ptas. 
limpias. 

Si en vez de vender los huevos a peso, los 
hubiese vendido por docenas, a 3'50 como pro­
cedía, entonces a las 1.528 se hubieran sumado 
todavía ~os 1512 que se ha',1 perdido can la venta 
a peso y el ingreso le hubi era representado 3.040 
pesetas y habría economizado a los concursantes 
cuyos lotes han dado pocos huevos, :0 mucho que 
les ha costado el tenerlos en el Concurso. 

Esa era 'a base del Reglamento qUe la Real 
Eswe:a propuso y que no ¡ué aceptado más que 
en parte, y es ele esperar que ahora se verá que 
tenía razón al deci r qUe los concursantes no de­
bían pagar el gasto de manutención, porque la 
entidad organizadora es siempre la que 10 pagq. 
resarciéndose CO~l el producto de la venta de 
hue'v'os. 

Para que uno de los ~lÜtes concursantes haya 
¡:;odido pagar tan sólo las 1<)6'40 pesetas que le 
ha costado la inscripción y el sostenimiento del 
lote, ha sido preciso que se le hayan vendido U'lOS 

44 kilogramos de hu evo S y cualquiera de nues­
tros lectores pod rá ver en . a tabla ge:1era'¡ del 
resu:tado del Concurso, que , de los 57 lotes, solo 
29 han producido más de 40 kilos de huevos y ni 
aun así cubrirían gastos, porque, de acuerdo con el 
Reglamento, aun se d,escuenta el 20 por 100 de 
comisión al liquidarse ~'Os huevos vendidos . 

Claro está que algunos lotes, como los c~m­
prencfid,os en los diez primeros puestos, si h~l, 
cubierto gastos, pero ha'.1 sido pocos, muy" pocos. 

Toman.clo C0l110 ejemplo los tres lotes de perte­
nencia de la Real Granja Escuela Paraíso (tRho­
des Wyandottes 'Y L eg!horns) que han dado en 
junto 3.323 hu evos, de los cuales se le ha'J ven­
dido y liquidado por valor de 806'41 pesetas, me, 
nos el 20 por 100, es decir 645 , y pagadas las 
589'20 pesetas que importaron su in s<¡:ripción , y 
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gás.tos, ha quedado solo Un akance de 56 pes'eras) 
esto es. unas 3 p~etas por ave. 

Ahora bien: esas mismas 18 aves con sus 3.323 
huevos o sean casi 277 cloce'l"as ,'endidas a 3'50, 
hubieran podido producir 9Ó9 pesetas y rebaja­
das haSt~a las 29'40 que cada ave ha gEl'stacJo en 
), [adriG, hub:eran dejado 460 pesetas limpias a 
~a Asociación, mientras qUe con el procedimiento 
adoptado se han perdido para aquella y para nOS­
otros 410 pesetas. 

Estas 50 '1 las consideraciones de caralCter eco­
nómico que nos han sugerido el estudio, o mej or, 
el análi sis del primer Concurso .de ponedoras ce!e­
braclo en España, pero veamos ya 10 que de eIJo 
dcri\'a en c'l terreno práctico e industrial. 

No queremos regatear ni discutir "lada a nues­
tm querida Asociación General, ya que bastante 
ha hecho su Sección de Avicultura preocupándo­
se de los avicu~tores y organizándoles el Con­
t urso. ISi se ha gas'~ado más de 10 corriente e'.1 
mantener a nuestras gallinas. hiel gastado está ; 
pero tenemos la conv icci ó~l de que todos los ver­
daderos av:cultores espaii.oles estarán (on for:nes 
con nosotros en que con 20 p~setas se mantiene 

bic'J una gallina durante un año, comprendién­
dose en el gasto el interés, amortización del capi­
tal empleado y la parte que :e correspo:lde en 
gastos df personal. 

Queremos aun ser más ampios en el cá1cu19 y 
pongámosle 25 pesetas a todo gasto. 

Vamos a ... ·er si con ese desembolso hubiera.~ o 
no hubieran dejado beneficio las 342 aves (cuya 
puesta se ha controlado oficialmente), en manos 
de un bue'] a viculto r. 

En primer ~Iugar el buen avicultor hubiera ven­
dido los huevos directam ente al consumidor ¡in 
comisiones ni intermediarios. 

E 'J segundo lugar nadie que tenga un cieflto 
contingente de gallinas de puesta vende hoy l o~ 
muevos que .coseoha a menos de 4 pesetas docena 
en promed io durante el afio ; fuerza la puesta cun 
la luz artificial y la bue'la al imentación de clía. y 
de noche cuando los huevos frescos va:lCll a 5 n 6 
pesetas docena y él Se ingenia para ava:orarlo~ 
pero consideremos en firm e que con 342 ga1 li na~ 
pudo vender los 40.993 huevos o sean 3-4I6 do­
cenas que dieran a 4 pesetas docena y tendríamo~ 

Beneficios en las 342 aves de puesta controlada 
que han dado en un año 40.993 huevos 

Ingresos por venta de 3416 docenas de huevos a 4 pesetas Ptas. 13664 
Gastos ele manuten ción , intereses del capital y parte correspondiente ele 

personal a 25 pesetas por cabeza , 8550 
Pérdida de capital por mortalidad normal del 10 °10 con valor de 20 pe­

setas la cabeza 680 
250 Imprevistos 

. Despréciense si se quiere las 184 pesetas o en 
pléense en arreglos y mejoram:ento del ga1lin~ro, 
o en,lo que se quiera y dígase si CO'.1 342 gallinas 
que entre buenas y malas han venido dando Llí1a 

puesta bien comprobada y certificada, tan SGb ~I e 
1[9 huevos por cabeza (faltando aun .Y en r.igor 
ia producción completa de las 3 [ aves que m urie­
ron) ; no hay éxitos en la ind.. -tria avícola, como 
vienenafirma'l db los desdiohados que dej2ron las 
orejas en la Avicultura por haberse metido en ella 
sin :05 debidos conocimientos y la práti-ca suficien­
te. Sobre es1:as bases de gasto y producción cada 
ave dejaría algo más de 14 pesetas por cabeza. 

Calc;úlese cuál sería el be'Jeficio, si esas 342 ga­
llinas hubiese" dado todas ellas el promedio de 
I33 huevos que han dado en común las 180 pollas 
españolas y extranj eras en ple:las conc1iociones de 
alta puesta que tomaron parte en el Concurso. por-

Suma 9480 9480 
Resta y beneficios 4184 

que entonces Se hltb;eran recogido probablemente 
unos 45.500 huevos. es decir 3.79 [ docenas de 
huevos que a 4 Ptas ., podrían valer 15.164 Ptas. 
y e~ beneficio excedería entonces de 5.600 pesetas. 

Esto que pa'recerá gollería al incrédulo y al fra ­
casado es realidad y yo puedo ciar fé de que son 
I11 UlchalS mis ga.I1ha.s que en el año que acaba de 
transcurri,- me 1,a,:} dejado de 30 a 35 pesetas (1 _ 

benefko líquido. 
N o estaba España acostumbrada a que se le pu­

sieran a la vista estas cosas y aunque bastant::! 
hemos ana;lizado y alambicado, el Concu.rso de la 
Asociación General ele Ga:1aderos, (tal v,ez en ven­
qal1=a {?) de na habernos creído cuando a su de­
bi clo tiempo le indilcamos como debía orgra nizarlo) 
nunca será'] bastantes las palabras de graütud con 
que hemos de estimarle 10 que ha hecho y las que 
empleemos para felicitarle por la obra benemérit ~ 
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q~e , tha ll~y~clo. a . c~bo .e:1. I923-:I924, porque ha 
-dado IIuga-r a 'que se pueela decir y se p ueela escri-
-bir lo que rinden las gallinas de buena calidad y 
bien administrada's, con lo cual han de ganarse 
mudhos adeptos CI1 be~leficio de la producción aví­
cola naciona,}. 

Pero tiempo es ya ele que pongamos fin a este 
largo escrito que no queremos publicar en capítu­
¡los separa'dos para <;. ue ::05 ,lectores de este número 
·10 ¡hallen completo en la misma edición y for:TIule-
11105 ya nuestras conclusiones . 

Conclusiones 

Las conclusiones ,a que da lugar el análisis del 
Concurso de ponedoras de Madrid SO~lJ pues, las 
que siguen : 

. I.1l Que las poras clan más huevos que las ga­
llinas viejas. 

2: Que aUn que las gall inas viejas den huevos 
más grandes, el '111ayor peso de estos no compe~lsa 
el mayor núm.ero de ,huev'os que Dan las pollas y 
por ,lo tm1to rinden más éstas 'que las ga l ~án a'S aduL 
tas cuando sus huevos se de5'tina~ a'l consumo. 

3.n Que los ga:llos ,~10 son necesarios para que 
las ga.llinas den muchos huevos. 

4n Q ue las ra'zas extran jeras y los cruzamien­
tos y mestizajes de gallina del país CO~l e':ementos 
extranjeros, clan más huevos qUe :as 'razas o cas­
tas netamente españolas, pero que sus huevos no 
'son tan ·grandes ni tan pesados como los de las 
razas nacionales 

S·A Que entre las razas españolas, las Castella­
nas y las Catalanas del Prat resultan má:s pone­
doras. 

6.n Que entre las ~:""1:ranjeras ' las Rhodes, 
' vVyandottes y Le~horns se revela'ron C0l110 más 
I)Onedoras. 

7· a Que mejoran do las raZ2S nacionales con 
. ljue!1as sangres extranjeras se obtienen pronta­
mente altas ponedoras. 

8.U Que , en. ,las razas netamente españolas .. el 
huevo es en general más .grande que en :as ex­
tranjeras. 

9." Que ,can esas 342 aves, todas e1'as de la 
clase, ed'ad. cat egoría y razas c;.ue dieron como pro­
medio 133 huevos o sea en el cO~ljL1nto 45 ·500 
huevos, esto es, 3.791 docenas que a 3'50 vald rían 
13.268: el beneficio aumentaría con el mismo nú­
.me ro: de cabezas y con igua'} gasto en 3.788 Ptas. 

10. Que con demostralción semejante a base de 
datos comprobados oficialmente y públicamente, 
el qUe s·iga dic ie:ldo que las gal\inas 11'0 dan pro'­
ducto o es un mO'.lOmaniático que contra e11as la 
pegó, o es un fracasado que, por despecho" no le's 
perdona el dinero que perdió en ellas, h3JCiénd01as 
respo~l sables de 10 que sólo a é:' incumbe, por -las 
malas condiciones en que las tuvo, o de lo mal que 
vig:iló o administró Su gal1inero. 

V éase, pues, cuan'as enseñanzas ha venido a dar­
nos el Concurso de ponedoras de rvIa:drid que, a 
pesar de sus defecti llos de organización ha sido de 
extraordinario éxito y sobre todo un moti, 'o de 
públicas enseñanzas por 1¡aS que nunca será bas­
'tant,e la -gratitud que los avicultores y aU ~l E spaií.a 

. entera, .ha de guardar para con la Asociación Ge-
nera.! de Ganaderos del Reino que tomó el (011-

Cl1'r~o a su cargo. 
?\' o h alCemos ya menciÓn de\ es tim ulo qu e el C011-

CLí rso ·ha deS'pertado en el pa-Ís en cua'.1to a la ad­
quisidón de aves se~eccionadas para la puesta abo­
minando ya de las aves :'delmontón", que son las 
que en 1'.1ues'ro país l1eva ron el descrédito a la Avi­
cultura. 

Deploramos que el Concurso no harya quedada 
definitivamente insti tuí do en e~ ' país, pero de todos 
modos enviamos a la A'Soóa'ción nuest·ra cordial 
felicita ció,.1 por su éxito y la expresión de nuest ra 
gratitud por lo que ha h erlho en bien de la Avi­
cultura españoJa. 
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De la grári puesta en íos Patos Khaki ,campbelllJ Corredores IndiOs 
del Criadero de Heide (Bélgica) 

Kbaki hembra 0.° 24. ponedora 
de 265 huevos en 1'1 meses 

Corredor hembra nO 175, ponedera 
de 245 huevos en 11 l11e~es 

Pllesta controlada en el Concurso de Aves Ponedoras de Bentley (Inglaterra) 

Departamentos registradores de la puesta en los patos 'derCriadcro belga de l-Jeide 
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AVICULTURA PRÁC n CA 
, 

Alimentación racional de las gallinas ponedoras 
Comentario mensual del Dr. VERITAS 

Es preocupaClOll constante de los que em­
pieían a hacer Avicultura seriamente, y en re­
gular escala, la de precisar la manera de ali­
mentar sus gallinas para que la puesta alcance 
al máximo de huevos que la raza, la familia o 
el individuo puede dar, y momento es es~e 
que parece indicado para tratar de ello, a fin 
de que los que se interesen en el asunto sepan 
a qué atenerse en tietnpo oportuno. 

Decimos esto por<{'llc a fin de Enero c-stán ya 
en plena puesta las pollona5 tempranas de in­
vierno y de- pritna'vera, y por lo tanto, convie­
ne que el avicultor procure ob:enedes una hue­
na puesta. 

Ante todo interesa recordar que no basta 
que una gallina sea de una raza 1'eplltad'a (?) 
COl11o buena ponedora, C01110 no basta tampoco 
que proceda de familia de altas ponedoras; es 
preciso que esa máquina que da huevos reciba 
el combustible necesario para su puesta ell 
marcha, en las primeras ma:erias de las que ha 
de formarse el huevo. Eso es de razón natural 
y no creemos que no llegue a alcanzarse a 
ninguno de nuestros lectores. 

Una gallina abandonada a sí misma sabe 
,buscar e~l la naturalez'a los e:ementos que el 
huevo necesita .. y. por lo tanto, I1( hav pan 
qué ocuparse de ella; pero no es menos cierto 
qttte, al .buscarlos, consume una cantidad de 
energías o de fuerzas vitales que la obligan a 
guardar para sí gran parte de aquellas materias 
que, de no tener que reparar las pérdida's or­
gánicas, Se hnbieran trallsformado en huevos. 
ASÍ, pues, se comprende que no sean las ga­
ll inas , que gozan de absoluta libertad las que 
dan más huevos, sino aquellas que, ten1ClElS en 
relativa reclusión, reóben los mismos elementos 
de la mano del hombre. sin tener que procu­
rárselos a fue~za de ejercicio o de mo\'i­
miento. 

He aquÍ otro punto de una lógica elemental 
en la q:ue, es de cr·eer que todos cOI1\'endre­
mas. 

Como en todos los sitios donde se tienen ga­
llinas a base industrial y aun a base casera, 
pero en regular escala, se las tiene cautivas, es 
decir, en patio o 1:k1.rque de mayor o menor eX' 
tensión, pero al fin confilladas el no saNr del 
mismo, vamos a ver cómu deben alimentarlas 

'para lograr en ellas el n;áximo de puesta. 
Sabido es que son tres los elementos esen­

c'ales que no pueden ¡"JItar e:l la alimentación 
de las g\~llinas destinadas a la producción de 

Ih uevos. a saber: primero, grano; segundo, ele­
mento verde o vegetal fresco, y tercero, mez­
clas en amasijo o secas, en las que entren 
como componentes diversas materias de ori­
gen vegetal, animal y aún mineral. 

Crmws.-Es \'ieja rutina la de no dar a las 
gallinas más que maíz en grano, y éste, si bien 
gus ta mu.cho a las gallinas, las engorda en 
exceso, y sa bido es que gallilla gorda o grasa) 
1/0 da hlfevos o da 1JlIt)! pocos. Lo mismo pue­
de elecirse de la cebada y del alforfon, granos 
esencialmente engordantes. 

Los mejores granos para las gallinas pone­
doras. son la a \'ena y el tr igo, los cualles pue­
den darse. si se quiere, mezclados con maíz, 
pero entrando este grano sólo en una tercera 
parte y siendo las dos res antes de a vena, de 
trigo o de ambos granos a ]a vez, a razón de 
media de caela uno. Si na se da maíz, lo cual 
tampoco no es aconsejable, por lo mucho que 
gusta a las gallinas, la avena y el trigo deben 
lIlezclarse a razón de dos partes de la primera 
y una de trigo. 

La avena, así como el maíz, dehieran darse 
siempre triturados, es decir, simplemente ma­
chacados, pero sin que lleg uen a convertirse en 
harina. 

Ración verde o de vegetales frescos.-Tam­
bién es cosa rutina ria la de creer que la ver­
dura esencial para las gallinas es'á en las ho­
jas de colo de berza, de lechuga, de remolacha, 
etcétera, etc., siendo así que.. por la composición 
c!üímica de aquéllas, no pueden nutrir a las aves 
como las ·leguminosas. tales como el trébol, la 
alfalfa y aun la simple hierba fresca ele prado, 
que, debidamente trinchadas, SOn los mejores 
elementos verdes que pueden darse a las ga­
llinas. 

Le legumin a, elemento nutritivo constitu­
yente de aquellos forrajes , es materia altamen­
te 1/it'~roge1l-ada, es decir, a::oada o proteica~ y 
siendo la albúmin.a del huevo materia nitroge­
nada por excelencia, con aquéllas se proporcio­
na al aVe en forma cómoda v barata. 

Cuando en invierno no hay forraj e fresco, 
la alfalfa y el trébol pueden darse a las galli ­
nas en han nas de las mi smas, que hoy se elabo­
ran y se expenden en todas partes, las cuales 
se mezclan con el amasijo y en último caso se 
puede dar hierba ;de a,\'ena, que abunda en in­
vierno, o los tallos y raicelas de la avena pues­
ta a germinar. Esos forrajes gustan a veces más 
que la al fal fa , el trébol y la hierba de prado f res 
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ca.s', y se les pueden dar sin que el a,,'icu.ltor 
tenga que preocuparse ni entretenerse en plan­
ta r coles, que e:s en 10 que primero piensan los 
avicultol'es principiantes. 

Los amasI:jos.-EI ~ercer elemento con el que 
cuenta el avicltltor es el amasijo, es decir, la 
mezcla de ciertos productos de hortalizas como 
las coles, las ,remolachas. patatas y otros t:u­
h, rculos, las dlabazas (zapallos), y aun las fru­
ta s , caídas de. los árboles, que una vez cocidas 
se lamasa'1 en s'a:lvado, salvadillo o afrecho, y 
la Í11isma agua ,de 'la 'Cocción úe aquella:j llOrla­
lizas, con lo cbal se tiene una ración económi­
ca p3.ra darla calien:e en invierno'. 

Ese ama'sijo no debe condenarSe cuando el 
avicultor dispone de huerta o de fácil y econó­
mico medio de o'btener sus componentes; pero 
en la moderna avicu,ltura se substituye con 
\-entaja, mezclando si·mplemente el salvado, 
a frecho, sa.Ivadillo o la, harina de cuartas, lige­
ramente humedecidas, con harina de alfalfa, ha­
rina de carne o de pescado y alguna materia 
calcárea de origen mineral, como por ejem­
plo la harina de huesos. 

Es:a mezcla debe darse no pastosa, sino li­
geramente humedecida y aun hoy en día se 
puede dar seca, es decir, sin ponerle ni la me­
nor cantidad de agua. 

En ello está la base de la alimentación en 
esos grandes gallineros industriales de Ingla­
terra y de ,los Estados Unidos, en los cuales 
se cosechan abundantes hue\ '05. 

La mezcla seca (Dr;} 11/ash) se tiene siempre 
a disposición de 'las gallinas en tolvas, en las 
cuales aquéllas la tienen a su disposición o a su 
akance duran~e. todo el día, sin pe~-j~1-c:o de 
darles sus dos raciones de grano, ntaiiana y 
tarde, y su poquito de materia verde y fresca 
:11 medio día. 

Con esos elementos, no hay duda alguna de 
que las gallinas. van ,bien, y si son de natlwa­
!eza pO'lledora, llegan a dar el máximo de pos­
tura que de las mismas se puede esperar, de­
biendo desecharse todas aquellas que, a bene­
ficio del mismo, no dieren po'r lo menos 120 

huevos en los doce prime/ros m,eses de pueSta) 
contándose éstos desde la postura del primer 
huevo. La gallina que sólo diese 100 huevos no 
costearía su alimentación a base del citado ré­
gimen, y aunque 10 costeara, de.ja poco bene­
ficio ., 

Distribución de las ,'aáolles.-La práctica en­
~j1a q'ue las gallinas tienen un cr~0metro en 
~l estó.mago, 'es decir, que una vez fijado el 
h~rario de sus comidas, se ha de ser esclavo deT 
mIsmo, pues un retraso las resiente visible­
mcn~e . 

Debe haber, pues, gran Pllnbualidad en las 
distribuciones que han de ser, por 10 menos. 
tres al día, a saber: por la manana, una hora 
después de la sa¡} ida del sol, al medio día y 
una hora antes de "1a puesta del sbJ. Si se adop­
ta el plan de cuatro comidas, lá del mediodía 
puede diddirse en dos, una de verdura, a las 
once, y una de grano, a las dos o a las tres 
según la época del aiio, y así queda tiempo pa­
ra dar el amasijo a última hora de la tarde. 
Cuando en \,'ez de amasijo se tiene siem¡:re la 
111ezcla seca al alcance de ,las gtdlinas, se dan 
dos radones de grano, una por la 111añana y 
otra por la tarde, sin que falte por esto la de 
\'erdura al mediodía. 

Cantidad de comida. He aqtú otro pU!1tJ 
que, ele no considerarse seriamente, origina pér­
didas. Si se ela poca (ración escasa), las galli· 
nas no ponen .. y si se prepara y se da en de­
masía, la dejan y se pierde en el suelo y en los 
comederos, donde fermenta, y aunqlle la coman 
al despertar del siguiente día, la comen agria 
o en malas condiciones, y en vez de aprove­
charles las perjudica. 

Si se trata de grano que queda abandona­
do en el patio, se da de comer a ratas y rato­
nes, y éstos no dan huevos ... 

In:eresa, pues, en gran manera que el avi­
cultor prepare las raciones justas y que no se 
desperdicie o Se malogre comida. 

En. la prácrica se aprecia lo que las g,allinas 
apetecen, obs·ervándolas mientras comen, y en 
cuanto se ve G1Ue en vez de comer moviendo se­
guic1amen'.e ei pico, es decir, sin in "errupcio­
nes, p1cotean desp'!icentes, ahora aquí y luego 
allá, o Se separan del comedero a la hora del 
amasijo, al poco rato de ha.bérselo serVido, es 
señal de que se les echó o se les puso demasia­
da ración, y ello sirve de gobierno para darles 
menos ;!il siguiente día . 

CientíJi.came':lte, se considera que una galli­
na ponedora debe recibir en un aíio 50 kilo­
gramos de alimentos distribuí dos corno sigue: 

Granos (trigo, avena, maíz) 18 kgs. 
Salvado, salvadillo, cuartas o aprecbo . 15 
Materias vegetales (verduras tubérculos 

crudos o cocidos y pesados antes de 
cocer). .. . . 11 

:i\tfaterias animales (harinas de carne ° de 
pescado) . . . . , . 3 

Harina de huesos o ,~onchi1la de ostras. 1 
Arena fina tal alcance siempre de las ga-

llinas). . 1 
Carbón vegetal (ldcm id. id.) 1 

Total. 50 kgs. 

Según tal base, y redondeando cifras sin in ­
fluencias en los resl\ltadc.s, las cantidades de 
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alimentos que debieran darse a las aves diaria­
mente resultaría ser la siguiente: 

Por cabeza Para 10 cabezas Para 100 cabezas 

Grano 50 grs. 
Salvado, cuar-

tas, etc. 43 
Verduras u hor-

talizas 30 
Harinas decar-

ue o pescado 8 
Arena fina 2 
Carbón vegetal 2 
Harina de bue-

sos o conchi-
Ua de ostra 2 

~~ 

Totales - 137 

500 grs. 6 k. 800 grs. 

4;0 4 300 

300 1 200 

80 O 800 
20 O 200 
20 U 200 

20 O 200 

1 k. 370 13 700 

Con esta ración, y prescindiéndose de la 
acción ele las materias minerales ricas en ca], 
síl ice, carbono, fósforo, yodo, potasa, etcétera, 
que siempre van en la harina de huesos, en 
los alimentos especJal111ente en la arena, en la 
conchilla de ostras y en el carbón y dada la com· 
posic:ón química media del trigo, del maíz )' 
de la a vena suministrados ,por terceras partes 
(o sean casi unos 17 graanos de cada uno de 
estos granos), la de la harina de carne o de 
pescado, la del salvado, salvadillo o cuartas y 
la de las materias verdes, sumaríamos una ra­
ción cuya relación nutri:"iva no se elevaría a 
más allá de 1 :3 a 1 :5, lo cual quiere decir que 
por una parte de proteína llevaría de 3 a 5 
de materias grasas y de hidratos de carbono, 
esto es la relacióJ/ nutritiva recomendable para 
alimentación 'tonificante y no engordante que 
debe procurarse sos:ener para las gallinas po­
nedoras. 

1'\0 resultaría completo es:e informe o co­
m~ntario , escrito expresamente para los lectores 
de "YrUNDO AVICOLA, si 110 diéramos toda-da 
algunas explicaciones de Índole absolutamente 
práctica para la preparación y el suministro de 
los alimentos a que hicimos referencia. 

El grano debe darse siempre sembrúndolo 
sobre la paja o el forraje can que se suele tener 
cubier:.o el piso o sue.lo del gallinero (dormitorio 
o cobertizo). Así las gallinas no lo engullen todo 
a la vez, y al buscarlo escarbando entre la paja 
o lecho de forraje que se las haya puesto, hacen 
un ejercicio prudencial que lf!s es saludable sin 
origillarlrs f a?lsalldo. 

Las mezclas de salvado, afrecho o menudillo 
con las harinas ele carne o ele pescado o con am­
bas a la vez, la harina de huesos y, a veces, 
las hari']as de forraj es, tales como la dc al­
f~.lfa y de trébol, pueden darse secas o en ama­
SIJOS. 

A1hí están, precisamente, los dos métodos de 
suministranlas, conocidos ' por los ingleses bajo 
los nombres de 'i.Alel mash (amasijo) y Dr)' 
mas/¡ (mezcla seca) . 

En el amasijo, sobre todo cuando se hace a 
base de cocimiento de tubérculos y hortalizas 
\ue se sirve caliente en invierno, y aun así de­
biera darse tocio el año, hay qu~ procurar que la 
mezc:a quede solo esponjosa, pero no como pasta 
de la que se pucda escurrir el líquido sobrante. 
Eso es esencial, pues hoy está bien probado 
que esas mezclas demasiado húmedas acarrean 
al a ve determinadas en fermedacles. 

Por esto ha ganado terreno el sumini st ro de 
mezclas secas, en las cuales, además del salvado 
y de los O:TOS componentes, suele ponerse el 
maíz que se pudo dar en grano, pero hecho 
harina. Esa mezcla s~ vierte en toh'as o come­
deros especiales, en los cuaJes las gallinas no 
pueden verter o esparcir el contenido con lE.s 
patas, pud"iendo sólo sacarlo picoteándolo a l 
tiempo de comerlo. 

A [alta de elementos que el avicultor no . pue 
de a veces procurarse, se elaboran y .expenden 
hoy esas harinas o ranchos especiales en los 
que Se han mezclado diversos elementos al~a­
me:1Jte nutritivosl Y' a los que puedlC agre­
gárseles la debida proporción de salvado grue­
so (el más barato de los resíduos de molienda), 
quedando así con feccionadas mezclas para alta 
producción huevera, que se dan húmedas o se­
cas, pero que, lo repetimos , mejor fuera elarlas 
siempre secas. Hasta con ello se quita el en­
gorro ele pr-eparar el amasijo y no se corre el 
riesgo de que al dado en comedero~ abiertos. 
se pierdan gran parte de los alimentos al scr 
\ el': idos y pisoteados cn el suelo del gallinero. 

y aquí sí. ter.mi~lall1os. ~l1n{lue di 5lpuest0<;. 
s:empre a ampliar el comentario, si hiciese fal­
ta. para alguno de nuestros lectores. 

DR VERITAS 

_1\. vicultor 
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La producción intens iva de polluelos introducida en España 

por la Granja Paraíso de Aren ids de Mar 

~ ~ 
I 

Pueden solicitarse para ser 
servidos por riguroso turno, 
polluelos r ecién nacidcs de las 
siguientes raza s: 

Prat leonada 18 pesetas docena 

Id blanca 18 

Castellana negra 24 

Leghoro blanca 30 

W yaDdotte blanca 30 

Rhode Island 30 

' , . 

Embalaje : 1 pesE' ta docena 

Para polluelos de lotes desig­
nados especialmente, véan se 
precios en el Catálogo de la 

Granja Paraífo para 1925 

Fotografía de una Sala de Incubación norteamericana a base de Incubadoras "Buc­
keye Mamuts" con cabida a base de 10.000 huevos cada una, en el m omento de estar dis - ' 
puestos los polluelos recién nacidos para su expedicion hasta a dis'ancias que exigen viaje 
de 50 horas de ferrocarril. 

En la Granja Paraiso de Arenys de Mar pueden Ve rse tu ncionar actualmente dos "Buc­
keye Mamuts" con cabida para 7.000 hu evos, con los que d icha Granja ha emprendido 
la fabricación in tensiva de polluelos para su env io a provincias garantizando su llegada ell 
byenas condiciones hasta des tino. 

INSTITUTO FERR A N 
!\partado 250- H .~RCELONA 

Preparación de s ueros, vacunas, productos opote!ápicos, levaduras, extractos de malta 
Simple y compuestos. 

-Análisis bacteriológicos y químicos de aguas; substancias alimenticias, tierras, etc . 
Análisis clínicos de sangre, orina, esputos, etc. 
lpocula c ion.es de prueba y preparaclón de autovacunas. 
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Operacionel:? quirúrgicas en las aves 
-por D. Tosé F. Nonidez 

CateJrático esprulo1 en la Universidad 'Norteamericana de Cornell (Nueva York) 

Gloria español a son los notables escritos del sabio espaijol D. José F. N onidcz por cuyos méritos, aun 
siendo español ha logrado tener a su cargo una cátedra en la Universidad de earoell , de fama mundial . 

A D. José F. Nonidez deben en España el primer libro que ha visto la luz en lengua castellana sobre el 
Mendelismo y s{lbre Genética y Herencia . I 

La Biblioteca Agrícol a Española (Editorial Cal pe) de Madr id en 1923 dió ~I públíco el interesante libro de 
Nonldez "Variac iones y herencia en lo s a"~males domésticos", yen 1922 la " Junta para ampliación de estudios 
e investigaciones científicas" había ya editatlf\" La Herencia Mendeliana" (Introducción a l estudio de la Gen ética), 
por el mismo autor obras que debieran conoce..l;. y estudiar a fondo . todos los que quieran saber de la avicultura 
científica . fundamento o base de la avicultura pr~tic;a 4e 'nuestros tiempos, 

En una revista científica norteamericana lee~os ahora un nuevo trabajo de Nonidez queJleva por titulo' el 
I.' pígrafe de este artículo, versión al castellano de lo q~ en inglés escribió en Cornell nuestro ilustre compatriota , de 
cuya Cif;lcia y de cuyos trabajos debemos mostrarnos 01{ll!l1osos los españoles. ; 

INTRODUCCION 

...... -tando tr~bajé 'en el estudio de las ¡¡g()~ladas>1 
d\ l;;~s a\-'es domésticas ( r) llevé a cabo más 
de 40 ~eraciones de "castración par-cia-l" o in­
com~ta, ¡'vasotomia" y "ad'renaledtomia" uni ­
lateral <;n Legho rns blancos. 

Estas ~~periencias me descubrieron cosas im­
jXlrta~tes ~ue . puede!] interesar a todos aquel los 
que se d'edican a trabajos qttlrúrgi¡cos. en las' 
a\:es, ya sea qon, fines exper·imenta,les ya para el 
tratam:·enlto dre· en.fermedades que ~leceg.i.tat1 in­
rervenció'J. De a}1~ \1. ¡publ1cación die la's sig.uien-
tes notas. ' 

PRECAUCIí/NJ;;S ASEPTICAS 

Con el fin d·e evitar :a infección de las heridas 
por el contarcto de e5J~.<iI,s con mwterias extrañas, 
a'!1te todo hay que desplumar muy cuidadosa~ 
merite la región en la que va a. operarse. 

En los animales muy jóvenes el deg.plume se 
practica muy fáciJm ente (desd,e rec1én nacidos 
hasta un mes). Basta frotar la pluma CO:1 Ull t:¡ ­
co o b61a de a'godón empapado en una solución 
de s<l.lJl,fitQ de sodio. Des.pués de Sjlcar las plumas 
mediante este procedimie11lto, es neces:ario lavar 
bien la piel con agua. 
E~ las aves adultas hay que despl\l,mar anan­

cando las plumas con Su respectivo tubo o cañón, 
pero en las que sólo cubren el área de o.peración, 
bastará cortarles en . sus extremidad es sin nece­
sildad de arra,']carla'S. 

En !a mayor pal1t,e de las operaciones se-1impia 
la piel can alcohol de 95 grados y luego debe 
pintarse con tin tura de yodo. tamb:én he ohte­
n~do una deshfección completa con el emp1e:o 
del lisol al 1 por TOO. 

Debe evitarse todo contacto entre las manos 
y el plumaje del animaLl, pa,ra ~o que conviene 
cubrir e·l a.ve con 00 lienzo limpio en el cu·al se 

11 ¡ Ll uma "se ganadas a los 6~~anos sexual es, Ollario e=: las h em . 
bnls y Clándlllas seminales ·en los machos.. . 

pJ;'a-ctlca Wl corte de la extens1ón con:venierute 1'''''. que pueda qued"r a la yis ta la región a ope­
rar. ' Los borcles de la herida pueden aU!'.1 fijarse 
al ¡;e~zo por medio c\e pinzas hemostáticas con 
)0 cua'l se evita '1"e las plunias puedan llegar. a 
estar en contacto con la herida. o 

A,ües d'e <;>perar h¡¡y que lavarse bie" las ma­
nos con agua. y jabÓl\ y silmergi,rlas luego du­
r.ante UllOS miul,ltos en \~ solución de lisol al 1-

por roo e'1 la que se de";'nf'ootarán tambié" los· 
instrumentos, espe!;ia,lmente tos bisturí s y las t i­
jeras, después de ~eT;vidQs cNr~.nt e ro minutos, 

Para 'a limpieza d.e. la he,idl¡, y para retirar ' 
Ilos coágulos deben ell¡plearse trocitos de ga'Sa 
aséptica dobJándblos ant<:.e al objeto de evitar 
que queden hilos en la hePjda. 

En las operaciones en las q,ue han de sacarse 
al e),,-t,erior a'lgunas porciones de ~ .os ¡,']testinos, 
~vasotomia) convendrá evitar 13.¡ prolongada ex­
posición de estos, al a,ire y para ello se manten­
dirán c1..1:biertos alquellos con un trozo de gasa 
cuséptica elTldpall)¿uda (:Q'.1 una sÜ'lrtlcio~'· sa·lina. 

ü"ando se interesa el p6ritoneo (mel1J.brana que 
cubre los intestinos o e"1 mese-:1terio) y se ~ac~ fue­
ra, puede producirse la inflalmación de aqllJ:eJ que 
se evidencia en ·Ia aUJ:op5'ia por la adhes¡~~ <;le 
numerosas partes del intesti no entre sí y coA, ~,!s 
paredes del abdómen. 

LA ANESTESIA 

Yo he operado siempre anestesiando con éter 
Pea~l y Surface (r) ¡;ero hay qu·e obsen'ar que 
para a'lcS'tesiar el ave es preci-so que no haya co­
mido ni bebido por ~o menos en las seis horas 
que preceden a la opera-ción, pues sin esto en 
nue\'e casos sobre diez el animal muer~ en la 
mesa por efecto de la droga. 

Tenie.,do esta precaución sobre 32 operacio-o 
nes qU"e Ihe practicado anestesiando con éter sólo 

(11 Pellr!}<. y S Llr fllce F . M. l ·so del sulfato de atropioa p ara !I[~e ste · 
51a r aves en las operaciones q uin.1 rglcas . J. Amer·!'1ed. Al1o",. Yol 52·19l)9 
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registré cinco muertes aparentemente originadas 
por el anesiésico y aun luego sUipe que el ayu'1o 
no había sido riguroso en ell2s. 

La muerte se produce por efecto de los vómi­
tC'5 ya que SI: el animall está sujeto a la mesa en 
posición horizontal, los alimentos y e: agua con­
tenidos en el buche puede', ser vCl-tidos por la 
tráquea en los bronc_uios y los pU!J.11ones produ­
ciéndose la as.lixia o r esu,ltar una neumonia por 
aspiración que luego es de larga cllració·.1. Este 
c:1 S0 lo observé en uno de los primeros animales 
operados" 

E's probable que :a anestesia prolongada puede 
producir la muerte l pero las aves resisten bien 
el éter clur;;n' e U~la hora tiempo más que sufi­
ciente para terminar cualquier operación, aunque 
sea tan delicada como la extirpación de un a:dTe­
na1 (rillón). 

Para la aclministra'Ción de: éter empleo un bo­
te d,e cuello ancho cuyo fondo cubro con algodón 
.:: obre e'l cual vierto el éter y seguice3.'11lente in­
t,odu~co la cabeza del 3\re en e; bote . A~l primer 
i110men!o el ave se resiste. pero después de al­
gunas insp~racio:les pierden el dominio de sus 
1~10vil11¡el1 tos e inhala bie:1 el éter . La pérdida 
de los 111mri·mientds va procedida de un temblor 
de piernas. 

Con el objoeto ele f1alcili tar la i,lhru],¡ción del 
ane'9tésico y la salida de mucosidaicles y ot ros fluí­
dos por la hoca, se debe procurar que el ave 
~cnga el pico abierto, para lo cual se le pondrá en 
la bon una hola ele algodón o un taponcito de 
corcho atra\'esado e:1tre las dos mandíbulas. 

Al dar el éter, cada dos minutos hay que sacar 
la ca.beza del 3 \-e fuera del bote, {)';1.1"a ~ ue res­
pire aire puro y cuando la aneslesia se ha herho 
bien, e~ ave 'fllego respira lenta y profundamente . 

Cuan.d-o la rC3pi\ra'Ción. es ligera, indica que "11) 
inlha!la lIJastante etér y si por el contrario es mu')' 
lenta o cesa, hay que sl1l3pender en el acto la anes­
tesia, hay Ique abpi r el pico del ave y hasta insu­
fla·r.le aire dentro. E~l los casos en q'ue el cora­
zón no ha ceSaido <le ~atir el masaje del tórax 
\'uelve freclt~nltemente la respinación. 

Por tO'do eS/t.o el operador ha de tencr la vista 
fija en los ll1orvi111~enA:os r-espirawrios; en mris 
experie:?cias he notado qU1e esto tiene mayor Ul1-

portancla que la ductilidad de~ cuello o la r e­
\·ltrberación de la pupLa. 

.. Cuando se adop~an :as precauciones que he in­
droado, son completamente inneoesar ias las i!1\'ec­
ci~nes propias de sulfato de a~rQ.pina que r~o­
ill!cndan Pearl )' 5llrface como preparatorias de 
la anestesia. 

En nlios úa!timas opera\dones observé q·ue el 

sumin istro del eter puede suspender se durante 
varios minutos. 

,\un ,que las aves estén en el uso completo 
de sus sentidos na se m ueven ni luchan cuando 
se las sujeta suavemente a :a mesa de operacjo­
':.les ')' menos si se les cubre CJll una almohadi lla 
de algodón. 

E'l una vasútol11Ía yo in:cié la anestesia ·:on 
éter, pero la suspendí después de practilcada la 
incisión alxlomina11. El pesto de la operación (cor­
te de los anillos i~ltestinales, ligad'ura y resección 
de los vasos) la seguÍ practicando sin anestesia . 
pero la ·pbnudé al su:u,rar la herida, pl;les e~ co­
si1do de la piel y de los músculqs es muy doloro­
so. Practicando así ·las operaciones. el riesgo de 
muelie p()r exceso de anestésico queda redu.c ipo 
al mínimo. 

H e hecho algunos e:1sayos de anestesia locai 
sin reslul,tados s<J,Itis,factorios, ni aun emplea!1'do 
'a cocaína inyectada en los ne1-dos de la e~pina 
dorsa.1. Atribuyo esto a que ~\I. do~is usual em­
pleada para lt:1 mamÍ fero no Ip{oducc el mismo 
efecto 'en las a \'es; pero antes de '(lar este resul­
~'ado como definitivo. hay que hacer nuevos ex ­
l:·erimentos. A un pollo al que se dió morfina en 
-dosis ca[Jaz de narcotizar pro.ftmdan.le.'1te a up 
EeJ' humano, a las dos horas eS.aba en Ci?tado com­
pleta!l11ente normal y aparentcmente n~ revelaba 
inse.1s,ibiilidad en ninguna }:.alte ale su c~erpo. 

l ' 

ATENCIO:\' _,\ LAS HHIORR.A.GIAS 

Como la sangre de las aves coagula muy \'ápi­
damenl~e, en ~as Ülpemciones corrientes, las h~no­
rra,gias Se evitan 111111)' fáci m"Cnte, pero '~n algo\!­
nas ta!l del ica.da-s como la extirpación de 'los o~~­
'rios suprarrenal ptiroides. la hemolTalgia pUB.,., 
de prOd'llCirsc por la proximid:d de los órganos¡ 
con los grandes e ü1l¡portat1Jtes vas()s sang:'líneos. 

En ,tales casos, la hemor,ragia .puede conte"Jer­
se sujetan'do el vaso con pinzas, pero ello no sue­
le dar resu'/tatlo) por lo cual es mejor que evitar 
toda rhen1úrragia na inrt0tesa~ldo ~os vasos al prac­
ticar cortes O inlCisiones, aun cuando esto no deja 
de ser cosa. difícil. sobre todo cuando se t rata 
ele Ve!las cuyas paredes Sü n generalmente muy te­
nue'S. 

El desgarro de BIas "enas se prodl1ce fre ­
c uentemente cl1anno el á rea de la operación ha 
<l uedado obscu recida, con la fungre que ma· 
na <le los peqi..leñü3 raS05 P or esto, da buen Tesu~~ 
tado pi':ltar o teñir e ' órgano que ha de ser ope­
rado, asi como Sll'S alredeclbres, con una sO~ Iu,ción 
de cloru.ro de Adrenalina, con lo coo'l se Oibtiene 
un campo limpio de sangre· 

De cinco operaciOr~les para la an~plltaci6n de le. 
g'lá n c1 ula supra fll-eJ1Ja,l, 'sólo en una hubo desgl lTe 
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de la vena ilíaca, y como no se pudo contener la 
hemorragia, el ave quedó en ~¡a operació~l , 

La hemornagia de las pequeñas arterias se con­
tiene por medio de pinzas, y los coágulos de san­
gre, que con frecuencia son terreno abona.do para 
el desarrollo de bao:erias, deben ser retirados an­
tes de cerrar la herida, 

Es también conveniente no em,plear las espon­
jitas de algodón, porque podrían dejar :tlg.llla pa:'­
tícuJa Ca¡}XlZ de prodLUcir irr·~I.aciones locales. 

Gtla!'.ldo hay necesidad de lava·r la herida, debe 
emplearse una so~,ución temp:ada salina, antes de 
hacer .urso de los antisépticos, 

SUTURAiCIOY DE LA HERJDA 

Pa'fa suturar, yo siempre he empleado la cuerda 
de gu:téllfra. cuanto más fina mejor. 

Arlltes de cOoS'er hay que desinfectar las ag¡lljas 
y la misma !Cuerda de glluta'rra , bañ~~ldolas en una 
solución de Iisol al 1 por 100. Con ello la cuerda 
de guitarra se pone ¡tan blanda C0l110 el lnisano 
hi :o de coser, y }XlIra ello basta tencr~la cinco o 
diez n;¡mttos en dci.qha soluciói1, 

Para cerrar 'las heridas. empleail110s siempre el 
procedií11ie~1to conocido ,ba jo el nombre die "'cosi­
do de Glover··. Con CSI,e método, los labios de 
la herida se mantienen penfeatamente unidos, por­
que la cuerda de gui tarra se seca y se encoge a 
los diez o o¡uince 11'hlllllltos, y la Sllltura resulta tan 
perfecta que un mes eI'espués ele la operación, es 
ya di fícil descubrir la cicatriz. 

Para cerrar heridas abdominales, C3 mejor co­
ser bien la pared abdominal y 'luego la piel, pero 
en los polli,Ws n1tl1y jó ... ·enes esta operación resul­
ta 'ser l11uy del·icada como efecto de 1'3 extrema 
tenuidad de sus múscu~os. 

Una \'ez suturada la herida, es bueno darle 
unas pi'lceladas de tintll1·a de )'odo y luego ya 110 

precisan ni venda jes ni a¡pósioto,s, y ~as heri:das se 
Clliran mM rápidamente y más bien cuanto más 
jóve.nes SO'l 'los incLividuos operados, y en gene­
ral a ¡los seis o siete días la herida en las aves 
está cerrada lXlr completo, 

I YFECOION HOR EFECTO DE LAS OPE­
RAClOKES 

Aunque estas precal1Jc.iones parezcan exce.,s.i,vas, 
toda vez que se ha diaho que las infecciones de 
:as heridas con supuración no ocurren en las aves 
(2), )'0 he podrido comprobar, ,in embargo, tre, 
casos, 

Las infec.ciones subcutáneas, sin ser graves, 
d~sminuyen el vigor de las aves· y puede, produ­
cir neurosis de la piel y hasta retraSia·r la madu-

(2) W a roJ A B.) O .. lIaihcf B. ; •. ··Obuses of d~mdt":lI lc Cl bird li " 
Ncw Y ~rk 1920. 

rez de las ganadas 11 ónganos genitales en !os in­
did'Cluos jóvenes 

En el ¡primer gallo que operé, se ie hició una 
infección séptica subcutánea, y cuando se le ob­
servó, la piel estaba necrótica y agrietada en tan­
tos sitios que f ué imposible su curación. Los re­
conoci ITlie~1tos praati.caclbs en eSlta av,e revelaron 
un Ipninci.l)io de esclorosis, a pesar de que la ir:l­
facción no alcanzó a la cavidad abdominal. 

E!l otro gallo observamos una infección sub­
cu.tánea antes de empezar ,la su.pu'ffición, La, he­
l'ida parecía curada, pero la piei se ade!l'gazó con­
Soi.üer~blel11 e '].te en el lugar de la su'tl..lá1al, y en vez 
de su color natural, presentaha un ti11lte blanco­
amarilllento, y el ave esk1.ba verdaderamente en­
ferma y sin apetito, pues comía y bebía muy poco, 
,J.\l practicar una j'.ltisión en la pietl, salió una 
gran cantidad de pus seco y hediondo, que alcan­
zaba prácticaanente toda ~¡a región del 'Cuerpo 

conlPrendida desde C<loca d'e la cloaca hasta las 
-costillas, Hecl1a la des:iI1lfección completa co":! 1 r_ 
l11:l1lganalto de potasa, a1 1 por 100, volVlimos a 
slllÍlumr la herilda, dejando un escape para la sa­
I,idla del pus, La slbpuración cesó all c;rbo ele una 
semana, y cuando al morir el a~limal se le practi­
có 'a autopsia, se vió que la herida estaba comple­
tamente curada. 

En un tercer caso, se formó un abceso subcu­
táneo con aSipea~o de forúlloll'!o, y si bien apareció 
ll!~l bUllto no pudo S3!Cársele Pu.s· La aJpert.ura de 
la piel hizo \'er que el área de infección era de 
poca extensión, y que estaba linlitada por Ul1J te­
j ido duro, conéxico, en condkión h.iperémica muy 
pro~1l111cia.da y formando como algo pareddo a 
un qui,s.te lleno de pus seco, Ehi:i'rpatdo éste, se 
desimf""tó Jo, heri,da con soloción die lisol a,1 S por 
100, y luego "Se hizo nueva Stllturaoión, dejándose 
cana,l para la sCl¡'"ida de: pus, pero el a':1j1mal 00 

llegó a curar de la in fección, mostrándose la cresta 
c.:lÍ'cla y de un maÜz purpúreo, y 'las bat~)illas de 
colora'ción allornnaiJ. La autopsia mostró detención 
e'] el desarrollo de los testooulos, sin dtulClra canoSa 
de las anomalías observadas en IQ cres~a y en 
las barbillas. 

En cuanto a la peritoniti·s só:o he podi,do ob­
serva r un ca'so en todas mis ex.perien'Cias. Fué 
e'J un pollo en e~J cwad se practicó una adrenalec­
i01nÍa uniJ3Jteral. La inffecció~l entonces se il)i­
ció en el tejido subcrutáneo, alcanzando a la cavi­
dad abdomina1 por efecto de que habie~do cedido 
la oostura que juntalba la$ cos-tb11as, la herida se 
abrió, penel'1'ando el 'microbio. ~1uel1:.o ')'3 e: ani­
mal, e:1 es':ado comatoso o letár.gico, l'a. autopsia 
reve~:ó la inflama.oión del peritóneo, con actbmlltla­
ción de .pus en los e9pa:cios retroperitoneales, es­
tando el tubo digestivo inflamado 
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(ampaña de divulgación avíco la por la radiodifu sión a cargo de la 
Real Escuela Oficial Español.a de Avicultu ra 

Confere ncia de radio dada po r el Prof. CasteÍló en la «Radio Barcelona» el domingo. 30 de Noviembre de 1924 

Seiiaras y señores radiooyentrs. 

Al inaugurar estas con ferencia s agrarias por el 
portentoso proce.dimiento de 'a radiocli fusión, 05 

pro:n etí hablaros de 'gallill.lS" en el día de hoy y 
cumpliendo mi promesa, aquí me tenéis de nuevo 
en la 'Cabina radio-difusora, reclamando lVuestra 
atención por breves momentos. 

Daría cua.l'quier COSa para que pudieseis partici­
par de la Qrigi~lal y-extr-aña sensación que experi­
menta el radio-conferenciante, en el momento en 
que se encierra en esta cabina y ha de empezar a 
hablar sin ver a sus amables oyentes. 

Os aseguro que 'Parecemos locos de atar, pues, 
~oco está, quien habla solo y aun más si lo hace 
discurseando. Con fieso que hasta dan ganas de 
reir, y si uno no da suelta a la risa, es por temor a 
que los radio-oyentes se contagie".1 y acaben rién­
dose todos en Sus casas'. 

Precisamente la primera condición del confe.ren­
cian·e es ·Ia de ajustar la paJla;bra y los conceptos 
que vierte a la clase y a las circu~lsTanci as del au­
ditorio Que '1: escuoha, y ya podéis considerar el 
apuro cI~1 radio-con ferenciante que habla sin sa­
ber quiénes le oyen, 'Ji si les interesa o desagrada 
el tema, en fi'l , que lha de hablar para muchos con 
proveaho e interés quizás, paTa muy pocos, vis­
lumbrando al mismo tiempo la protesta o la mueca 
de -aburrimicnto de los (lue, e.sperando oir música, 
se encuentran 'Con 'que les sale u:! buen señor ha­
bando ... de ga~¡linas . 

He diiCho todo esto para captarme la benevolen­
cia general c:! el auditorio y dar satisfacción a los 
que tengan que soportar mi tosca voz durante al­
gunos minutos. 

Yo he de ,creer que entre 10s centenares de radio­
oyentes que me e'ilCuK:{ha,n ha ere haber muchas se­
ñoras ':f señoritas qUe tienen más o n1enos afición 
a las gallinas y Ihasta que las tienen en sus tasas, 
como las habrá también qUe ha'sta hoy no las tu­
viero'.1 y que a ~QS mismas t omarán af ición después 
de oirme. 

Sin excluiT, 'pues, a mi auditorio ma:sculino, a 
aquéllas dedico esta 'Oha'1'la pO'lIera, en la que, como 
os anuncié. voy a entf1ere~leros hablando del dGa_ 
!linero casero" . 

El gaUincro casero, es la ma:'.1ifestación más sen­
cina de l'ir Avicll'l'tura, que, C01110 todo el mundo 
sabe, es 'I-el arte de 'Cria,r y de explotar las a ves 
domésticas 'yen especial las gaUinas" can fines de 
economía doméstica, de uti',dad innustrial o co-

mercial, o como simple recreo, deporte o pasa­
tiempo." 

En el gallinero casero se tie'len cuatro, seis, diez 
o veinte gall inas, can el objeto de cosechar huevos 
que se 'Consu111ei1 en famiJia o 'S'e destinan ¡:{ la 
,,'e".1ta, cuando el que lo tiene, no es rico y no pu­
diendo darSe el gusto de tomarSe los hue vos, ~os 
vende para comprar con el mismo d inero otra$ 
cosas de necesidad más apremiante. Cabe, pues •. 
el ga'lIinero casero, así en la casa del ri.co como 
cn la del menestral o del obrero y por 10 tanto, 
cuando del mismo se habh, interesa el asunto a 
todas las clases sociales· 

Un "eminente publicista avícola de I~lg'1aterra, el 
Reverendo Lewis \\l'rigth , hace ya más de treinta 
años, dijo en su famos,o " .Libro de las Gallinas" 
una gran verdad, )' es 'I que en toda casa dO~lde se 
alberguen y coman medianamente cinco personas, 
quedaban restos de cOI11:da, suficie'ltes para ali­
mentar diez gallinas ponedoras. IJ 

En efecto ; considerad señoras mías ,lo que quc­
da en 10s platos y C'l las fuentes tuando se sacan 
de ,la mesa. Pensad también en la cantidad de pil­
trafas y de nervios como de otros desperdicios. 
que la cocinera separa de las carnes antes de me­
terlas en cocció,.1 o en guiso. y observad l además, 
'os trocitos de verduras marchitas que van, a'l cesto 
de la basura con todos aquellos desperdicios. 

No digo ya 10 que representan las peladuras de 
las patata·s y ele otros tubérculos comestibles y los 
mendrugos 'Y aUn las migajas de pan que quedan 
en los 111'.lte~.es de 'la mesa de 10'5 anl OS y del ser­
vicio antes de cepillarlos o de sacudirlos. 

¿ No les parece, '3 l11ab~es radio-oyentes, que es 
ulla verdadera lástima qUe tales elementos se pier­
dn en ,los montones de inmu'Jdicias conque suelen 
mezc~arse, y que bien ,,'ale la pena de 31)rovecha r­
los, si hay COIl que hacer10? 

P ues bien: ,todos esos desperdicios que he Cl­

tado, aunque no lo parezcal1, ((son huevos", tal 
como suena, porque, pa<sando por el cuerpo de 
una gallina en calidad de alimentos, CI se trar.1S­
fo rman en tales" en su organ ismo se fabrican 
por transformación de las materi'aS ".lutritivas so­
brantes en la economía animal. 

Cualquiera puede, pues, tener en su propia ca'5a 
una pequeña It fábrica de huevos JI clupleando co­
mo primera materia para producirlos, lo que se 
viene dando gratis al basurero y me parece que, 
con 'o ca~os que hoy se han puesto los tales hue­
vos, es cosa di¡¡na dc toda consideración. 
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Con los mentados desperdicios, biel picad os, 
crudos o cocidos, y mez.cJados con unos puií.a­
dos de salvado o de harina de cuartas' que se 
am'asa en el mismo líquido ele la cocción o en una 
primera agua CO":l que debieran lavarse s:empre 
los p"atos, las fuentes y los u ~en'5i lios de cocina 
antes ele pasarlos por el jabón de cocina- o por 
la ~ egí aJ se prepara 11'] rano~lO sabroso para las 
gallinas y con esto y un par de puñaclitos de 
maíz, tr igo o av'ena, que se les dé por la maña­
na. y por la tarde, eS3'S aves viven Qn la gloria 
y regala '1 huevos que es un encanto. 

E'l el gall inero casero las gallinas, de buena cla­
se, y b:en atendidas, dan el máximo de su pro­
dl1cció~l r si a lgú n rutinario os dice c:.'ue no es 
as í y (ltlC las que más huc\'os clan son las que 
vagan libres por el campo, decidle que se equi­
voca y vúy a daros sobre este punto la debida 
exp-"icación. 

T odos los animales necesita :1 comer para re­
parar el desgaste de sus fuerzas y de los tejidos 
y ,humores vitales, pero como una vez cumplido 
esto, el exceso de materias alimenticias que el 
animal ha recibido se transforma en a:go propio" 
de caela especie, esto es, f:1 productos que "a­
rian según la especie y la composición química 
o la índole de dichos alimentos. 

Cua'ndo estos llevan materia muy nitrogenada 
o gran ca'.-1tidad de albúminas, la gallina, por 
ejemplo. da más hue\'os; la vaca da más leche; 
el caba'lIo tiene más fuerzas, etc., etc. ; pero cuan­
do en los alimentos predominan la s grasas y las 
materias no nitrogenadas, la tra'Jsformación se 
produce en ca'rnes y grasa y el animal, en vez 
da dar huevos, leche o ma~yor fuerza, engorda. 

Ahora bien : todos los animales que goza~1 de 
libertad, como la gallina que está libre en el cam­
uo y 'a vaca que pace tranquilamente en la pra­
dera, hace~1 l11U'cho ejercicio, es deci r, consumen 
nnyor .cantidad de energí'a-s y, por 10 tanto, aun­
que coman muoho, todo 10 que as:·milan 10 nece­
si.an para reparar !as fuerzas perdid-as. Así ve­
mos que en la vaca lechera suelta en el campa, 
la leche podrá ser mu,y bue~la, muy sabrosa, pero 
no la da en la cantidad que suele darla la vaca 
que se tiene rec:uÍda en un establo y a la que se 
le dan precisamente las substancias nUi:ri tivas ade­
cua,clas al aumento de la prod ucción lechera . 

E-sto mismo ocurre en las galli'.l a-s c..ue están 
sueltas: cuestan ciertamente menos de m,mtener 
que las que se tien en en reclusión, pero de U'Ja 
parte el gran ejer cicio que hacen tocio el día en 
busca de Su sustento, y de otra, la calidad de los 
alimentos que ingi ere~1, no les permiten dar tan­
tos huevos como las que, haciendo menos ejer­
cicio y mejor alimentadas, consumen menos ener-

gías y almacene'] materias nutritivas sobtantés, 
que el an:mal transforma en huevos o en carne 
según la composición de aquellas. El t rigo, la 
avena . las substancias de o'rige'l animal y las ver-" 
duras y hortalizas, especialmente las legu~nil1osa::s , 
son alimentos adecuados para activar h puesta 
de huevos, en tanto qUe el maíz, dacio en exceso, 
la cebada, el alforfón, :as patatas y C':l general 
los tubéI1culos, tienden a engordar al animan :y 
menguan la postu ra. 

Es~o es lo que esa hermosa ciencia moderna a 
la que se dió el nombre de ItZoote'Cnia" 11:1 e'.1se­
ñado . en cont'ra de ~as viejas rutinas ele otros 
tiempos y esto es 10 eue en la práctica observa­
mos todos los que 'a pli~amos en ella lo que el idha 
ciencia nos enseñó. Pero C0l110 a muchos '.lO se 
les conve'1ce con tales razonamientos, voy a ,,'er si 
citando un heoho, que cualquiera puede compro­
bar. ll evo a su ánimo el convencimiento de 10 
que antes dije, esto es, que en el gallinero casero 
las gallinas dan más huevos que cuaÍ1 do andw 
sueltas por el campo· 

El hech o es el siguiente. En casas dO'1de se 
tienen ci~co o seis gallinitas bien atendidas y 
fuertemente alimentadas con ~os desperdicios de 
la mesa y de la cocina, además de dar UI1'l pro­
ducción de huevos más -uniforme durante todo el 
año, llega la bue:la estación en la que durante mu­
ch as semanas se cosedharn de cuatro a cinco hue­
vos en un mismo día, cuando no seis , sin em­
bargo, donde se tiene:1 cincuenta o sesenta g:tl li­
nas suel tas o en un patio o pa.rque 111Uy espacioso 
~JO sólo no se recogen :05 cuarentJa· o cin,:u~nta 
huevos que en proporción debieran coscalnrse, 
sino que, ni un solo día en el ailo, llegan a re­
cogerse treinta huevos, de las sesenta galli'Jas. 
Este es un hechb que todos los que tienen o han 
tenido gall ings pueden c0111probar en todo 1110-

me'.1to y ailo tras año. No hay que dudar, pues. 
que, en el gallin ero casero bien tenido , es donde 
mejor puede lograrse el máximo ele producción 
en las gallinas y prueba ele ello se tiene en ~os 
CO'1cursos de puesta <Iue están celebrándose hoy 
día en distintos países e n los cuales se fuerza la 
puesta de huevos In sta el último grado, y se dan 
como malas todas ;as pollas que en sus doce pri­
meros meses de postura no dan 150 hue\.'os. En 
estos concursos 1,3's gallinas s'e tie'1en en régimen 
intensivo o de reclusión, es decir, C01110 en el ga­
llinero casero, y no libres en gran espacio. 

Sen~ado esto, volvam os a nuestro gallinerito, 
a ll que yo os invito a l-ecurr ir, señoras, señoritas 
y aun a vosotros, s.eñores radio-oyentes, pues en 
eso de aficiones al galli "lero no hay disti :1ción de 
sexos .. C0 l110 no hay distinción de e'ases ni de. je­
raNluÍas e igual los tienen los Soberanos y los 
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Príncipes que el más pobre y modesto de los 
ciudad~los. 

Ante todo, si queréis montar un gallinero, de­
béis e:egir ll'l1 espacio en el jardín, en el patio y 
hasta, si el casero os lo pennite, e".1 la azotea 11 

ter rado de la casa, emplazando la caseta, esto es, 
el dormitorio, con la fachada orient'ada a~~ sur O 

medio día, para que quede así bien asoleado; 
primera· -condición de un gal1it~ero Gligié:Ji.co y 
sano: No debe tener ni puerta 111 la me~lOr par~d 
norte, y sobre todo, no. ha de que~ar ni la mas 
pequeña corriente de ~lre, pue?, ~l es. bue·.1o a 
las gall inas que el g"lhnero este bien aireado, la 
corriente de aire, les es mortal 

El gallinero debe estar comp:'etal~lente exento 
de humedades, para lo mal debera estar e:1la­
drillado o .pavimentado y sobre el piSO se ten­
drá siempre extendida una capa de paja o. de .f?­
rraje seco, COn lo cua'l se procurara un eJerclc~o 
moderado a las gallinas que escarban e:1 la paja 
y al mismo tiempo se facilita la limpieza, pues, 
renovada la paja todas las semanas, el galll11ero 
se mantiene siempre limpio y sin riesgo a- que ~ a 
ga1li~laza pueda pegar-se o infiltrarse en el sue!o, 
dando, lugar a fermentaciones productoras de ger-
menes infecciosos. , 

J unto al dormitorio, cuya cabida variará seg~n 
el número de ga'¡¡inas que pueda tenerse, se dls­
pO~ldrá un jaulón, o pequo~ño cer.c.a¡do, al. que sa'l­
clrán diariamente las ga}lmas cua:~ldo qUIeran to­
mar el! sol. 

Para calcular las medidas que deben darSe al 
domlitor io, se partirá de la ba'5e de que, cada g~­
lIina necesita medio metro cuadrado de superfiCie 
y un metro 'Cúbico de aire por cabeza. 

El gallinero deberá limpiarse "todos los dias", 
as i ta,l como suena u todos los, clias", cuando me­
no~ en 10 que se refiere a la recogida de 'la gallinaza 
depositada en el suelo y en ':os barrotes durante la 
noche. 

En los nidales, se tendrá siempre paja limpia y 
l'!1ejor es no em,plear ya !os viejos nidos donde las 
O"allinas van c1eposit~ndo los hu'evos unas tras 
~tras sin c1~jar huellac1e las que los dieron. Hoy'\ 
casi todos los que :montan gallineros ponen 10s Ua­
macIas ' It nidales registradores" que penniten con­
trolar 'la puesta indivi,dua'¡ de las ga.Jlinas. 

Hago !hoy solo ~a elta de .estos modernos acceso­
rios del gallinero, de los que me ocuparé especial­
mente en otra conferencia. 

Al di&rribu1r la comida y el agua, deberá tener­
s'e el cui<iac1o de ha'Ccr.1o en comederos o 'va's~ j a.s 
en las que las ga]inas no puedan meter las pa­
tas ni verter al suelo su conte~ido. No debe que­
dar nunca comida de un día para el otro, para 
evitar qUe coma.n 3Ilimentos ya fermentados. 

No es cosa de poca monta la elección de las 
galli!las COn que se puebla el gallinero, pues en 
e:llo está algo, tan esencial, como e'l régimen y las 
buenas condiciones del mismo. 

Nunca debe poblarse con gallinas viejas dI:' 
más de dos años, pero 10 mejor es montarlo -a 
base de pollonas de seis a siete meses, que en no­
viembre o diciembre tengan que empezar la pri­
mera puesta, ya que éstas son las lnejúres y las 
que luego van ciando huevos casi todo e', aíio. 

Con poJlJi,tas de buena ,raza. fácumente se ob'­
tienen posturas de 120 y 130 huevos en los docé 
primeros meses y según de qué razaS sean, cuan­
do éstas fueron anteriormente seleccio!lWaS, hasta 
Se regist'ran posturas de 150 Y más huevos. 

Pero voy notando ya que mi disertación pasa 
de la medida y he de poner término a eHa, mas 
no será sin. que antes os dé algunos cO~lsejos para 
el buen gobierno de vuestros gaBineTos. 

Ante todo os diré que donde tienen galli:1as 
no siempre todos 'JOs huevos que aquéllas dan 
se los toman los dueños ni tcx:lo el gra'lO que se 
compra es consumido por las gallinas. El huevo 
es manjar muy apetecido y can el grano esca­
mo:eado a las gallinas fádl es transf.ormarlo en 
di~er<>. De ahí que la llave del gal',nero debe 
tenerla siempre el dueño o persona de absoluta 
confianza. En cuanto al gra.no 10 mejor es dar 
todos los días la cantidad necesaria al sirviente 
e'lcargado de preparar la comida de las gallinas 
y 110 perderlo de vista hasta que la sirvi enta ha 
mezc1ado ya el sa'lvado en el cocimiento de des­
perdicios, o que ha dado ya el grano a las ga­
llinas· 

Para saber a punto fijo lo que el gallio.1ero ca­
sero produce, no precisan cuentas muy comp~.i­
cacias. 

'En la palie interior de la puerta del gallinero, 
se fija una carh.llina y junto a ésta se cuelga U:1 
I{Lpiz. Cada Vez que se saca Un huevo ele un ni­
dal, se traza una pequeña raya en una de las 
líneas de la cartuli''.1a y 3..11 fina'l del alío la suma 
de las rayas dice e~' númeró de huevos cosecha­
dos en los doce meses. 

1;'ara calcu'lar el coste de cada huevo, ha de 
bastar la división de la cantidad gastada, por el 
número de huevos, y si se han hecho las COSaS 
bien, se verá que, los huevos prod Lrcidos en la 
casa, no sale'] a más de 6 o 7 céntimos y general­
mente no llegan a representar el valor de 5 cén­
timos. 

1\1uchas señoras han apelado a un procedimien­
to muy inge'1ioso para ',levar las cuentas de su 
gallinero. 

Emplean U!la cajita en la que, cada \'ez que 
recojen; un hue\'o, meten el valor del mis-
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mo, según el precio del huevo en aquella fe­
oha, esto es) 15) 20, 40 o So cé'.1timos, según la 
época del año, y cuando han de comprar sa,lvado 
o grano, lo adquieren con dinero que sacan de 
dicha caja. Al final del año, todo e~¡ dinero que 
se encuentra e'1 la ·m isma, represen ta la economía 
realizada en la compra o. consumo de huevos y 
en verdad el procedimiento resulta tan práctico 
como ingenioso. 

Aquí pO:1g0 fin a esta vel"d'adera lata huevera 
que acabo de daros) pero os recomiendo que re­
'cordéis 10 que os he dioho y que eslta.b'lezcáis ur: 
gall inero c..1.sero, si es que no 10 tenéis ya en Yl1es-

ITas casas) pues además de pruporc'lOnaros h,.e,- · 
vos m,lLCho mejores o_ue los que se compran e!1 
la plaza, realizaréis una gran eco:lOmía y da·réis 
wp~jcac ión praveohosa a los desperdicios que hoy 
abandonáis. 

ÑIi próxima con ferencia tendrá lugar el do­
mingo día 28 de Diciembre. Os doy las grracias 
por vuestra atención y a:q uellos a Cj uie.."1es aburrí. 
que me pelx!onen en aras del buen fin que inspi­
ró mi disertación. 

He tenll inaclo. 

El fam oso Criadero de Heide (Bélgíca) en un día de nevada 
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